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CAPíTULO 1

O-rigoell de los descllbril1)jelltos
~llleri~anos

Sube al trono de Portugal don Juan el Bastardo-Situación
del Reino-Las relaciones de Marco J;'010 deslumbran á la
Corte de Lisboa- Las luchas despiertan el espíritu aventu­
rero de los POl'tugueses~Expedicióná Bel'beáa-Reconoci·
miento de la costa occidental de Ai'ica-Descubrimiento
del cabo-Bajador-Aparecimiento del Príncipe don Enrique
el Navegante '-Los portugueses descubren Porto Santo, Ma­
deira yel Continente africano-Temores de los conquista­
dores-El Papa concede la propiedad de leos tierras descu·
biertas-Muerte de don Enrique-Don'Juan 1I logra siesper­
tal' de nuevo el entusiasmo de los pohugll€SeS-Éstos des­
cu\Jren los reinos de Benín y de Cong<b-EstableCím.iento de
colonias portuguesas-Se rectifican algunos errores geog1'á­
Jieos-Es buscado el canlina para las Indias Orientales­
Ba1'tolomé descubre el cabo de Buena Esperanza-Cristóbal
Colón descubre el Nuevo Mundo.

En el año de 1385, subió al trono de Portugal don
Juan 1, apellidado el Bastardo.
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Cuando se verificó la exaltación de don Juan, el pe­
queño reino lusitano se hallaba al abrigo de los liti­
gios sostenidos en el resto de la Península por los ára­
bes posesionados de Granada, y los españoles deseo­
so~ de arrojarlos; pero á pesar de esta favorable cir;.
oonstancia, Portugal no podía ensancharse por tierra,
en razón de quo se lo impedí.~ el mayor poder de Cas­
tilla.

No quedaba á los portugueses otro camino de en­
grandecimiento que el de las expediciones marítimas
á las que se manifestaban propensos desde el siglo
anterior, en que la Corte de Lisboa se deslumbró con
las fantásticas relaciones del veneciano Marco Polo,
acerca de un supuesto reino gobernado por el Preste
Juan, que unos colocaban en -el confín de Asia y otros
en Africa.

Las luchas que los portugtaeses habían tenido que
sostener en distintas épocas, exaltó en ellos ese espírJ­
tu nülitar y aventurero que distinguía á todag las
naciones de Europa en la Edad Media, y produjo
hombres activos ~r audaces, propios para grandes em­
presas.

Con ánitno de dar un alinlento á la actividad de sus
súbditos, don Juan 1, que no consideraba Ínuy segu~

ra su autoridad, dispuso una oxpedición c.ontl·a los
moros establecidos en la costa de Berbería, á cuyo fin
equipó en Lisboa una armada considerable, compues­
ta de t.odos los buques que pudo allegar en su reino y
de otros muchos que compró á las naciones extranjeras.

MieIlÚ'as se terminaban los grandes preparativos de
la expedici611, dispuso el Monarca portugués, destacar
algunos buques con encar'go de navegar á lo largo de
la costa occideutal de Africa, bañadá por el océano
Atlántico, y descubrir los países ignotos que en .esta
nosta [oI,e suponían Sit1l8,doK
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.Aunque muy imperfecto, en aquella época, el arte
de na.vegar, el estudio de la geometría, la astl'OnoluÍa
y la geografía, qne habían sido inlportadas á Espafla
y Portugal por los moros y judíos, auxilió bastante á
los expedicionarios, que lograron no sólo doblar el ca­
bo NUD, barl"el'a entonces formidable, sino tambiéil
avanzar ciento setenta millas más allá hasta descu­
brir el cabo Bajador, de donde regresaroll satisfechos
y orgullosos SOl'pl'Allilielldo al mundo con sus rela­
ciones.

Tanto el resultado de la expedición á Bojador co­
mo el brillante éxito obtenido en la empresa contra
los n101"OS de Berbería., levantaron el espíritu empren­
dedor de los portugneses y los alentaron á nuevas
tentativas.

El Príncipe don ~Jlll'ique IV, hijo dell'ey don Juan,
notable por- su inteligencia, su erudición y su valor,
fué lilio de los que con más entusiaslIlo acogió la idea
de hacer descubrimientos. Se retiró de la Corte y
consagró desde esa fecha, su poder, sus influencias y
~u actividad al logro de sus propósitos.

En 1418 fué descubierto Porto Santo, por la pri­
lpera expedición que organizó el Príncipe.

En 1420 los portugueses establecidos en Porto San­
to, descubrieron la isla IvIadeil'a; y de 1433 á 1437,
::\ventul'ándose en alta mar, lograron doblar el cabo
Bojador y descubrir el vasto Continente de Africa
hasta ell'ío ele Senegal y toda la costa que se l~xtieu­

<le en tl'O el cabo Blanco y el cabo Verde.
El eolOl· negro, cabello ensortijado, nariz aplanada

y labios gruesos de los habitantes de los países reeién
descn biertos, llenaron de temor á los portugueses, pen­
sando que aquello era efecto del calor y qu~ si, avall,~
~aban m~ís, llegal'ian á una tierra de fuego en que ten ~

drían que perece!'; pero despertada ya la sed de des-
fi



HIS'l'OlUA VE NICAltAGUJ.

cubrimientos; 110 tal'dal'on en ol'ganiz~rse lluevas t~X­

pediciones e.n las que figuraba gran número de aVeIl­
tureI~os, que acudían de todas partes de Europa á po­
nerse á las órdenes de don EnrjqlH~ el. l\Tfwegante.

En 1438, el Papa ~Iartín V, eoncedió á los pOI·tu­
g'ueses el del'pcllo exclusivo de propiedad sobre todo~

los pai~es que descnbriesen desrle el na.bo Nnn hasta el
Continente de la India.

Acallados de esta 111t111ern los l'tunores dl~ la oposi­
ción' continnárol1Sf~ las experliciones hasta las islas
Azores,

Con la ll1Uel'te 9.(~ don EUl'ique, que se verificó el1 el
año de 1460, disminuyó lllucl10 en Portngal el ardor
de los descubrimientos; poro más tarde, al a,dveni­
lnieuto al trollO del Rey don Juan JI, BU 1481, se de~­

pertó nuevo entusiaSlllo y se descubrieron los reillo~

de BeuÍn y de OOllgO en ] 484-.
El nuevo Monarca de Portugal poseía todas las 110 ..

tes neCeSH.l'lu's para la realización de gl'añdes empn")­
sas. Deseoso (le conSel'YiU' sus posesiones, mandó COll~­

truil' varias fortalezas en la costa de Guinea, fundar
colollias v establee(w relaciones cOlnerciales eou los. ~ . .

estados luás poderosos de aquellas l'egiou~s; procuran­
do sumete.r ft, la Corona portuguesa, á los débiles ó á los
que, por luchas in.testiuus, se haHabau divididoR.
La~ COllstantes reli=tcionos con las tribus africanas y

las observaciones que ellos nlÍslnos hacían, disiparoll
eu los portugueses, ciertos errores que hasta entonces
habían acept~do COlno verdades científicas

1m Cont.inente africano que, según la doctrina de
Ptololneo, debía extenderse en anchura, parecía que,
pOl' el contral'io, se estrechaba insensiblemente y se
en~orvaba hacia "'él Este, confirmando así las, descrip.
ciones de lo~ viajes que los fenicios hacíau antigua.
lltente til rededor de .Afriea que se creÍali fabulo~as,
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Esto les hizo concebir la espera,nza de que, siguiendo
el derrotero de los fenicíos, poddan llegar á las ludia::;
Orientales.

rral pensalnicnto ocupó, des9-e esa fecha, la atención
de todos los pilotos y matemáticos, y fuó el objeto
1J1'i ncipal de las expediciones post.eriores.

Oontinuó el Rey don Juan TI, haciendo grandes eb­
fuel'zos para ellcontra.r el paso para las Indias.

En 1468 una expedición mal'ítirna al mando de BaL'­
tolomé Díaz, avanzó resueltalnente hacia el Sur, y tr'as~

pasando los límites que habían detenido á sus conl­
patriotas, descubrió mús de novecientas millas de tie­
ITas nuevas.

~lIj quo fuesen bas~ante á detenerle las tmnpesta­
des violeutas que sufrió, las frecnentes sublevaciolles
de la. tripulación y lo~ padeciInientos dél hambre, Bar­
tolOlné Díaz t eontinllÓ avanzando hasta lograr descu­
lH'ir el cabo de Buena E~pel'anzfl,;

La farua de estos sucesos se exteudió por todo el
UHUHto, y el nombl'e de los portugueses corría de bo­
(~a eu boca, cuando la. noticia del degcubrimiento de
un llUüVü 1l1uudo VOl' Cl'istobal Colón v.ino á fijar la
n,tcllción uuivel.'sal e11 el hOlllUl'e extraordinario qU('
llevó á cabo un hecho tan portentoso, y ell la Naeióu
afol'tunail.a. á quien rupo en suerte In. (licha tle ayn­
darle.
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(~risto l)a.1 COI()]l

Nacimiento de Colón-Sus padres y hermanos-Su educa~

ción-Entra de "marino-Viajes de Colón-Vida del rnarino
en el siglo XV-Naufragio de Colón-Llegada á Port.ugal­
Estado de este país-Se casa-Manera de vivir-Conocimien­
tos que adquiere-Nuevos viajes y relaciones-Pensamien­
to de Colón·-Opinión del sabio Toscanelli-Acontecimien­
tasque confirman el pensamier!lto de Colón-Se dirige al Rey
de Portugal-Oposición del Obispo de Ceuta-Conducta del
Rey don Juan-Envía á Bartolomé donde el Rey de rngIate­
rra-'--Génova y Venecia-Desgracia de Bartolomé-Colón en
Espafia-Su asilo en la Rábida-Llega á la Corte-Le reci.
ben los Reyes Católicos,.....Servicios de Quintanilla-Cinco
años de conferencias inútiles-Retírase Colón-DeÚénele el
Prlor-Carta á la Reina-Toma de Granada-Regresa Co­
lón-Firma un contrato con los Reyes Católicos,.....Nuevas di­
ficultades- Carabelas armadas-Gastos y salida de 1aexpe~

dición

Cristobal Colón, nació en Génovu por los años de
1.435 á 1436.

Era su padre Domingo Colón, fabricante de tegidos
<le lana, y su luadre se lJalnaba Susana Fontanarosa.

1'uvo dOR hel'lllanOS, Bal'tololué y Diego, y una he1'­
lnana casada con el tocinero Santiago Bavarello.

Dómingo Colón murió tlluchos años después de los
primeros descubrimientos de su hijo. Poseía dos cn·
Ras en Génova, y tuvo bastantes recursos para pl'OpOl'­
~ionar á sus hijos los beneficios (le uua instrncción
lUUY superior á su clase.

Después de haher aprendido en Génova en su in­
fancia, la ler.tnra, la eRcritnra, la R.l'itnlM,ica, el dibujo
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y las nociones de pintura, Cristobal Colón fné envia­
do á la Universidad .(le Pavía, donde recibió lecciones.
de gramática, de lengua latina, .le geometría, de gpo­
grafía, de astl'OnoluÍa y de navegación. (1)

A los catol'ee años, interrumpió sus estudios nui·
versitarios y comenzó su aprendjj1;aje de IHarino. La
llÍstol'ia de su virla, rlesde ~sa época hasta 1487, es bas­
t.ante confusa.

Parece qne hizo n1 uchos viajes bajo el mando de su
pa,riente Colón el Mozo, célebre marino, que fué so­
brino de Francisco ColóH, eapitán nn los ojél'eitos na·
vales del Rey Luis XI.

La vida del lnal'ino en el Mediterráneo, se compo­
nía entonces de viajes atrevidos y empresas temel'a~

rias. Una simple expedición comercial, se parecía á
Hila expedición de guerra, y it Jnenudo el buque Tllm'­
~ante't.enla que sostene.r fuertes cOlubates para ~rn~

7Jar de un puerto á 0tro.
Por los años de 1469 á 1470, mandaba Cristobal Oo·

Ión uno de los buques de Colón el M:ozo, cuando se
etnpeüó un torrible eombate, en los lnares de Portu­
gal, ent.re la escuadra de este alluirante y cuatro ga­
lera~ venecianas que volvían de Flandes.

La carniee.ría fué espantosa; las dos escuadras se
acercaroll, y el buque que mandaba Colón, enredado
con otro buque veneciano, al que habían dado fuego,
y además fuertemente sujeto po.. los garfios, no pudo
escapar del incendió.

La tripulación entera pereció, no salvándose ~e

aquella espantosa cRtástl'ofe más que ún solo hOlnbl'e,
qne luchó primero, sin auxilio alguno, eon las agita~

( 1) Niegan algunos Cl'itico& que OolQIl baya ostudiado ün Pa·
vía. Hemos seguido la opinión oe sus biógrafos más ulltorizfl.<los­
( N. del A. )
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das ola~, y quo luego, asido de un remo, puno gUIHU'
la costa á dos leguas de distancia,

jijste hombre era Colón, y la Providencia que lo d..~~­
tinabfi para pOl'tentosoR hechos, lo an'ojó sobre las
eORtas ,le Portugal, na.ció?} ~élebre en aquella época
por sus atrevido.:;; y felices descubrimientos y pOi' la
(lieacia y habilidad de sus ':-la vegún tos,

~\lli debía perfeccionarse en los cOllochnieu_tos que
l(~ eL'an neeesal'ios, pnra llevar' á eabo el pl'oyecto que
lllás tarile fué el nnhelo <le ~n vida y la corona de sn
~loria..

La costa en qne nauíl'agó distaba poco de Lisboa, á
donde se trasladó PU breve y (.)Il donfle lo reeibiel'oLl
cttuistosanlente sns cornpatriotus.

Lisboa era entonces el foco del l'enacilniento geo­
gráfico. Reinaba Alfonso·V y vivía aun el infante
(10n Enrique, pl'íncipe generoso, instruido y entusias­
ta qne había establecido un eolegio naval, elevado HU

ohsei'vatorio en 8ag['cs y llamado en su derredor á los
hornbres más capaces de secundarle en las atrevidas
(~xpediciones qne se ol'ganizaban bajo sn protección,
en pos de nuevos descubrimiontos.

Ningún otro lugar del mundo podía teuel' lnás atl'ac­
ti vos para Colón. Tenia entonces 34 años y ya había
adquirido una gl'ande experieneia corno llH,Vegante, ~T

atrevidos designios exaltaban ya su imaginación.
Poco tietnpo después üontra;jo Jnatl'imonio en Lis­

boa con dofla ~--'elipa 1vluñiz, de noble linage, hija de
Bartolorné Muñiz Perestrello, expeeto lnarino que sir­
vió en las primeras expediciones del infante don En­
rique, que había sido uno de los descubridores de las
islas de Porto Santo y de Madeira y servido por mu..
ehos aflos la gobernación de la primera de dichas islas.

Doña Felipa se hallaba sin fortuna, y Oolón, para
sostener su casa, se puso á vender libros COll estam-



72 HI8'l'üRIA DE NHJAUAUUA
-- -~---

pus, eonst.ruyó globos, dibujó lnapas y tomó part8 en
varias expediciones á la costn de Guinea.

La composición de un mapa geográfico exacto, no
era en el siglo xv una obra vulgar. Venecia acuñó
úna Inedal1a en honór de Fra Mutuo, por el 111apa que
hizo, en 1459~ y Alnérico Vespucio compró por $ 55;)
fuertes, nn mapa de Gabriel Valesca.

Por su aplicacióll adqp.irió Colón un caudal de ~o­

nocÍlnientos científicos poco común entre los marinos
de su tiernpo.

Los lnapas, diarios y descrip(~iolleS de los viajes de
Perest.rello, que encontró en poder de ~u esposfl., le
pusieron al corriente de los derroteros seguidos por
los portugueses y de las diversas circunstancias que
los habian alentado y dirigido, despertalldo en él vi·
vísirnos deseos de viajar.

En 1477 hizo un viaje hasta Islandia, tocando en
Porto Santo, l\1adeira, Azores y costa de Guinea.

De regreso~ sostuvo por lTIuchos años, correspon­
dencia científica COll varios marinos establecidos en
todos los lugares que visitó, y por medio del floren­
tino Lorenzo Gil'aldi, se puso talnbién ·en relación
con e1 célebre Rsi,rónomo Pablo Toscanelli de Flo­
rencia.

En la lnente de Colón se agitaba ya el gran pensa­
n1Ít>'nto que le nevó ó, descubrir un mundo. Tenía el
(~on vencilniento íntimo "de que la tierra era redonda y
que por lo nlisulo debía encolltl'al'fo'e en el oeste oteH
t.ierrn que equilibrase la del Continente Oriental.

Después de. haber lueditado largo tienlpo sobre esta
llHücl'ia y de haber cornparado atentamente las obser­
vaciones de los pilotos modernos con las indicaeiones
y eonjeturas de los antiguos, dedujo que atravesando
pI ...t\..tlántico y navegando siempre con dirección al
()PRtp, S~ fl~scubriríall infaliblemente paíseR nlH-'VOR,
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qne no podían ser otros, á 'su parecer, que una pal'l,{'1
del vasto continente Índico. (1)

Este pensalnie.nto de Colón no era. lnás que el SOlla­

do descubrimiento del camino que, según se creía en­
tonces' debía conducir de las costas occidentales d~

Enropa, á través del océano Atlántico, á las eostas
orientales dtt Asia que él llamó siempre la India.

Colón sornetió sn proyecto á Toscanel1i, pidiéndole
una instrucción detallada sobre el canlino de la India..
El docto florentino le contestó, en 1474, maniféstán.
dole que el viaje que trataba de emprender, era rnu­
cho más fácil de lo que se creía, y le en vió además
una carta de lnarear, qne fué la que sirvió á Colón eu
su primer viaje.

De este modo, pues, el gran proyecto, que produjo
lüs sorprendontes descubrÍlnientos geográficos de 1492,
era desde 1474 asunto de serios estudios en Italia y
l~n Portugal.

Varios acontecimientos aislados, que habían sido
reunidos y comentados por los sabios de Portugal, y
sobre los cuales se fijó, contribuyeron á dar á Colón
una casi certeza de la realidad de su proyecto.

U TI piloto del Rey de Portugal encontró, á 450 le­
guas al oeste del cabo San Vieente, una escultura de
madera de un arte singular. Pedro Correa, concuña­
do de Colón, vió cerca de la isla de Madeira, otra pie­
za de madera esculpida, de un estilo desconocido y
procedente tarnhién del oeste. Eu esos sitios se ha-

( 1) El Cardenal de Uambray, oiee Pujol en ¡;n Uompendi(, (}('
Historia Thú¡;crsal: escribió, al comenzar el siglo xv, un lilJl'o ti­
tillado Imagen del ]{undo, recopilaci()n de noticias cosmográficas;
pero ohl'u incompleta por no predominar en ella (~riterio científiü().
noMo He inspiró en este libro, annque quien lIt'\'l) ¡í RH i.í nimo pI
Nmvencimiento flH~ rrOEl,('.an(\1li-( N. (l(\) A. \
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bían visto, además cañas colosales que recorda.ban
los bambúes de la India, y troncos de pinos enOl'm~s

dA una ospeeie (leSCOlloeida, y por último, en lns Azo­
res, las aguas habían arrojado uu día, los eadáveres dr­
dos hombres cnyas fisonomías y conjunto diferían
lTIucho de los habitantes de Europa y Africa.

Después de diez y ocho años d41 estudios y lneditfl­
ciones, Colón fiT'Inm-nente convencido de su idea, trntó
de hacerla práctica. Para esto no sólo el'a preciso ex­
poner cuantiaRas sumas, sino contar ~on el apoyo de
un gobierno, á til] de poder tOlDar posesión, con tltu·
los imponentes y formales, de los. tel't'itorios que ~e

descubriesBn. ""
Don Alfonso de Portugal eUlpeñado hacia el fin de

su vida en una guerra con España, había abandol1a­
do las grandes mnprósas marítimas; pero su sucesor
don Juan 11, se mostró más dispuesto á seguir las hue­
llas del Príncipe don Enrique.

Colón se dirigió al Monarca portugués, que le escu­
chó favorahlemente é hizo reunir un consejo de sabios
en que se discutió si era razonable tratar de llegar á
las Indias por el oeste, como proponí~ Colón, ó si era
mejor proseguir los descubrimientos en Africa, que
debían conducir al mislno resultado.

Diego de Ortiz, Obispo de Oeuta, cOlnbatió con ca­
lor á Oolón, tachándolo de quünérico y charlatán; pero
don' J nan 11, más confia4o en la posibilidad del éxito,
envió una ~al'abela, en apariencia para la;s islas del ca­
bo Verde, con instrucciones se{wetas para seguir la
dirección indicada por Colón.

Sobrevino unu, borrasca y los pilotos espantados
regtesaron á Lisboa.

~ltalnente disgustado de tan desleal procedimiento,
Colón, ya viudo y sin ningún interés que le retuviera
en Portugal, saliÓ secretamente de Lisbo.a por la vía
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lnarítima, á fines de 11484, habiendo enviado untes á
su hermallo Bartololné á en tenderse con Enrique VII
ele Inglaterra.

Algunos autores díeen que Colón, antes de diligirse
- al Rey de Port.ugal, pasó á Génova y qne el Gobierno

de la República, debilitado por desastres recientes, no
quiso darle oídos; y que entonces se dh·igió á Venecia,
(~ll qonde le pasó lo mismo.

Rartolomé no fué rnás feliz. Capturado por uno:s
piratas, cuando se dirigía donde Enrique VII, neeesi­
tú de ¡nuchos a·ños para poder lleg8r á Londres. Cuan­
do lo verificó, el MOl1al'ca inglés le oyó favorablemen­
te, y quizás le habría patrocinado, si ya Colón, en
aquella fecha, no hubiera encontL'ado quien lo hiciera.
elJ. otra parte.

En el entre tanto se vió un día aparecer á Colón en
España, pobre y viajando á pie con su hijo Diego, qUp

tenía de diez á doce años dé edad.
A media legua de Palos de Moguer, en Andalucía,

se detuvo una vez en el umbl'al del' convento de frnn­
ciscanos de Santa María de la Rábida y pidió un po-
co de pan yagua para su hijo. '

El guardián del Monasterio, Juan Pércw; de MaL'­
chena, hizo entrar á Colón, le dirigió algunas pregun­
tas, y sOl'prendido de su instrucción y de la grandeza
de su's ideas, le eOl1cedió hospitalidad, se encargó de
la educación de S11 hijo y le dió una carta de reCOlnen­
dación para el confesor de la Reina, don F\H.'nando dp.
Talavera,

En 1486 llegó á Madrid.
Destituido de fortulla y sin amigos, ganaba humil­

demente su vida., haciendo mapas y cartas de marear.
No era á la verdad España la nación que se hallaba,

en condiciones favorables para intentar tan eostosa y
al mislno tiernpo arriesgada empresa. En lucha aún
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obstinada y sangrienta con el Reino de Granada, úl~

t.ilno baluurtü del poder sarraceno, el pueblo espaüol
tenía 8lnpeñadas, en esta guerra, porvenir, honra r
fortuna, y la cuestión era ha,rto vital para que pudie­
ran distraerle de ella proyectos mús Ó lTIenOS brillan­
tes de lejanas conquistas.

Desde CÓl'dova principió Colón it tratar de sn atre­
vida mnpresa, y en quieu halló lnás acogida fué eu
Alonso de Quintanilla, Contador lnayor de Castil1n,
que adelnás de se1; partidario de cosas grandes, sim­
patizó con el 11larino y lo hospedó gTatuitalnel1te en sn
propia casa.

Los R,eyes Católicos escucharon á Colón con bondad
<3 interés, y cOlllÍsionaron, para que exalninase 01 pro­
yecto, á Fernando de Talavera, confeso}" de la Reina,
el InislTIO á quien iba l.'ecoluendado. Éste consultó
con un congreso de sabios espafloles" en su mayor parte
eclesiásticoB, que se reunió en el convento de dOlnini­
cos de San Esteban de Salamanca., pero tan apegados
á las tradiciones bíblicas, que lliuchos negaban hasta
los principios ruás l'udiInell~ales en que fundaba Co­
lón sus conjeturas y afirmaciones.

Después de muchas conferencias y de cinco años
pasado~ en estériles debates, rl'alavol'a presentó al fin
á los Reyes Católicos un infonne nlUY desfavorable.
Éstos, de común ucuerdo, declararon á Colón quc, has:­
ta que la guerra con los moros no estuviese ternlina­
da, les era imposible empeñarse en empresas que 1"e­
claln~ran algún gasto. Creyó Colón que sü pl'oy~ct()

quedaba para siempre desechado, y determinó rotil'an~(\

de una Corte en que le habían entretenido tantos afím~ ,
(1,011 vanas esperanzas.

Decidido á nlarchal'se á Francia á entendül'se eOll

Carlos VIIT, pasó por el convento de la Rábida, dond0
~e A(lnC'aha sn hijo; uero el Prior .Tnan PÁ1'(l7. (fA 1\fa,1'-
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t;hena, que le profesaba sincero afecto, que apr@ciaba
su talento y sus virtudes, y que deseaba, por otra pal'~

te, que no se perdiese para su patria aquella útil y glo­
riosa empresa, se ~tl'evió á escribir á la Reina, supli­
cándole qlle examinara el asunto de nuevo con ia aten­
ción que merecía, y que considerase que con su ne­
gativa iba á quit.ar los medios de convertir á la fe ca­
tólica á tantos infieles que había en los países por des-

o cubrirse.
~Iovida del respeto que profesaba á Juan Pérez, le

~ontestó la Reina invitándolo á pasar á Santa :B'e, en
la vega de Granada, para conferenciar sobre e~ aSun­
to de que le hablaba. Esta entrevista dió por resul­
tado Ulla invitación á Colón, para que volviese á la
Corte, y el envío de setenta pesos con objeto de que
comprase una mula y vestidos con que presentarse.

En la Corte encontró nuevas dificultades. El Rey
don FernandQ se oponía á las exigencias de Colón,
quien pedía ser nombrado almirante y virrey de las
eonlarcas que descubriera, con el goce de la décima
parte de los beneficios.

Afortunadamente, en el año siguiente de 1492, se
rindió Granada y terminó la guei'ra con los sarracenos.

La alegría de la Corte fué inmensa, y aprovechán­
dose de ella Quintanilla y Salltange1, que eran los pl'O­

tectores de Colón, lograron convencer á la Reina de
la necesidad de apoyar á éste. y entüsiasmarla hasta el
grado de que empeñara sus propias joyas, para los
gastos de la expedición.

Colón iba nuevamente en camino para Francia,
cuando fRé alcanzado en el puente de Pinos, por un
policía que por la posta y en su seguimiento "envió la
Reina. Regresó en el acto, y e117 de abril de J492, se
firmó un contrato por él y por 10s Reyes Católicos,
en elllue éstos le concedian todo cuanto li"abia solic.ita-
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do, y Colón so obligaba á contribuir con la octava pal'-_
te del gasto que ocnsionara la expedición, en calidad
de préstamo á la Corona.

El Hey don Fernando dejó geavitar sobre Castilla
todas las cargas de la expedición, eludiendo compl'O­
Inisos que juzga.ba poligL'osos. Luis de Santangel, pro­
tector de Oolón, adelantó geneeosameute algunos fon­
dos á doña Isabel, v Colón halló en el puerto de Palos
á la fanlilia de Piuzón decidida, no sólo á proteger la
empresa con r~cnl'SOS, sinó también á tOlnal' en ella
parte activa.

Las carabelas al'lnadas fueron tres: la de rnaYol"
porto, á las órdenes de Colón, recibió el nombre de 8nfl,­
tn lJI[ayÍ(t en honor de la Virgen, á quien el nlal'ino ge­
novés profesaba particular devoción; la seguuda, en­
yo capitán era J\.Iartín Pinzón, se llamó P'intc" y ~u.

tercera, lnandaba por Yáñe:'. Pinzón, fné bautizada
con el nombre de .l·{ifia. La8 dos últim~s no eran ma­
yores que lanchas de pescadores.

La flotilla expedicionaria HevabE1' provisiones para
un año y eondueíu tí sn \Jon1o Hn total de 146 h01U­

bres, la Hiayor parte lual'inel'os, unos cuantos aventu­
reros que habían querido seguir]a suerte de UoIón y
a.lgunos caballeros de la C01·tO~ eneal'gadm, <le acon1pa­
fiarle.

'rodos los gastos de la expedieióu, qne taJutu habían
-asustado á la Corte de Oastilla y que por tanto tiempo
detuvieron las neg-oeiaciones de Colón, no excedieron
de 400 nlil reales, ó sean veinte lnil posos fuertes .

.A...ntes de abandonat" las costas de España, Colón y
todos los que le acompaflabau, fueron p~·ocesional·

lnent.e á la iglesia del ~Ionasterio ele la Rábida., donde,
después de haberse confesado, recibieron la comunión
do manos del padre Péroz, que juntamente con ellof:j
devó preces por el éxito de la expedición.
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Por último, en la mañana del 3 de agosto de 1492,

Colón se dió á la vela en el puerto de Palos, á presen­
eia de una multitud de espectadores, que elevaban las
lIlanos al cielo pidiéndole protección para una enlpre­
~a que suponían necesitada del favor eeleste. Colón
iba, sin saberlo, en busca de un mundo, aunque en opi­
lJión de los espeetadüres sólo encontraría desoladas
telnpestades y acaso nna muerte sin amparo y sin de·
fellscl.



CAPÍ'rULO III

SitUltCÍÓll de España ell el siglo XvT

Reinados de don Juan II ydcnEnrique IV-Decadencia de
España--La Princesa Isabel es proclamada Reina de Casti­
nay de León-Gobierna en unian de su esposo-Situación del
Reino-Guerra civíl-ApóyalaPortugal-ActlvidaddelosRe­
yes Cat6licQs-Se celebra la paz con Portugal-Don Fernan·
do se clfie la Corona de Arag6n-Principiase la unificación
de España-Medidas de buen gobierno-Preocupaciones re·
ligiosas-Restabiecimiento de la Inquisición-Vacilaciones
de la Reina-Rómpense las hostiliq.ades con los árabes­
Lucha heroica de diez años-Rendición de Granada y tér­
mino de la dominación muslím.ica en España-Expulsión
de los j udios-Llegada de Oolón..:......Carácter de los españoles­
Mala educación de éstos~Causasde las desgracias de Amé­
rica

No el'a la Espaila del siglo xv aquella rica, podero­
sa y floreciente nación que, en tiempos de Carlos 'V,
no veía ponerse el sol en sus dominios.

Los reinados de don Juan JI y de don Enrique IV,
que precedieron al de dofla Isabel 1, llevaron la mo­
narquía á pasos ~giga.ntados, por el camino de la per­
dición, á fuerza de desaciertos, condescendencias, pu­
silaninlidad y mal gobierno. Débiles de carácter" fue­
1'011, éomo es consiguiente, instrumentos dóciles de
astutos y ambiciosos favoritos que explotaron en su
beneficio la l'iqueza y el porvenir de la Nación.

La. decadencia .del país y la corrupción de la Corte
parecían haber llegado á su colmo, cuando sobrevino
la muerte del último de los monarcas referidos.

La Princesa Isabel, herlnana del Rey, reconocida
6



82 HISTORIA DE NICARAGUA.

heredera del Trono á consecuencia de la exclusión y
desconocimiento de la illfanta doña Juana., hija de don
Enrique IV llamado el Impotente, fué proclamada
Reina de Castilla y de Leó11, en 1474, eomenzando á
ejercer el gobierno desde esa fecha, en unión de don
Fernando, Príncipe heredero de Aragóu.

Los nuevos lnOnal'Cas inauguraron su reinado bajo
condiciones muy desfavorables.

La autorid~d~real se encontraba tan u:i'enoscabada
que era casi ficticia, luinada por los fueros y privile·
gios extraOI'dil1arios de los nobles que, encastillados
en sus fortalezas señoriales, no tenían de vasallos si­
no el non) breo :refes absolutos de fuerzas numerosa!.':)
que servían á su capricho, oru npoyando á la l\fonar­
quía, ora levanta.ndo el estandarte de la rebelión, la
justieia no podía aleanza.rlos, y elldonal'co¡ tenía que
conten1porízar con ellos y SEn', lnuehas veces, instl'l1­
n1ellto de sus pasiolleB.

Los camÍ110s pe encontraban plagados de nlalheeho­
res y bandid()s que hacían difíciles las comunicaciones
y paralizaban el cornercio, siendo la acción de los tri­
bUllales iU11lotrnte para contener los hOlnieidios, 1'0­
hos y cdmelles que se veri.ficaban diariamente.

J..a industl'ia y la agricultura. corrían parejas con el
eELado general del Reino.

Elupenados en constantes guerras con los veéinos
y en frecuentes eontiendas civiles, los españoles pre­
ferian el botín lnilitar, que solía enriquecerlos de prOll­
to, á los productos dE1 In industria siempre lentos en
$11S progresos.

Las letras talnpoco se atendían, uo obstante el iu­
lllüdiato contacto con los árabes que tanto las culti­
vaban. Los conventos eran los únicos que f?e dedi­
eauan á ellas; y fueron éstos los que en aquellos tieln­
pOR laR salvaron ilf\1 naufragio que las anl~nazó.
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Los nuevos lnonarcas tuvieron que añadir á todo
lo relacionado, los inconvenientes de la guerra.

No bien habían ocupado el Trono, algunos nobles
levantaron el estandarte de la revolución, so pretexto
de sostener los derechos de la infanta doña Juana la
Be)tran~ja, hija bastarda 9.e la casa de Oastilla, con
quien ha,bía celebrado esponsales el Rey de Portugal
don Alfonso V que, á título de protector y esposo, in­
vadió Gon un ejército el territorio castellano.

Faltos de tropas y d~ recursos, los ReYAs Católicos
lo iro pl'ovisal'on todo, echando lnano de los bienes
eclesiásticos, qne el clero les ofreció voluntariamente.

Vencidos los portugueses y los nobles rebeldes, to­
da vía nontil1 uó la guerra por más de tres años afligien­
do á las provincias fl'outerizas; pero en medio de los
cuidados de aquella guerra én que demostró su genio
y su aeti vidad dofLa Isabel, dedicó ta~bién su mnpe~

ño á la reforma de la admin5st.ración interior, cuyo
lament~ble estado hemos reseñado atrás.

Por fin se celebró la paz cun Portugal, y este acon­
tecim)ellto coincidió con otro no menos feliz para Cas­
tilla. Don Fernando se ciñó la Corona de Áragón por
luuerte de su. padre, y los reinos de Á8turias, Galicia,
León y Castilla, Aragón yOataluña, formaron entonces
una sola entidad política y sirvieron de base á los
Reyes Cat.ólicos, para la importante obl~a de la unifi­
cación de la Monarquía española, que debía comple­
tarse lnás tarde.

Asegurada la paz, la Reina de Castilla organizó un
cuerpo de policía urbana y rural que contribuyó efi­
cHzt11eute á restablecer la seguridad pública; concedió
eficaz y decidida protección á las letras é hizo llamar
á sabios italianos que dieron lecciones públicas en la~

-Universidades,; mejoró y aumentó los establecimien­
tos d~ inRt.ruccián; concedió franquicia de d~r~chofi4 á
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la introducción de libl'OS extl'anjéros; dictó sabias (lis­
posiciones encaminadas á proteger la industria y el
eoulereio; revocó una multitud de privilegios otorga­
dos por los lnon2rcas anteriol'es á los grandes seño­
res; arregló la moneda; <.lió llotable ilnpulso á la ma­
rina lnilital' y á la lnel'Cante; embelloeió las ~iudade~,

y C011 estas y otras medidas hizo carnbial', COlno pOI'
encanto, el aspect.o del país.

Desgraciadamente era opinión cOlnún en aquel timn­
po, que la Iglesia Católica tenía la facultad y el deber
de inquirir los e1'1'ores en lnat.eria de fe, pudiendo 1'0­
queril' el auxilio del brazo secular para inlpOnel' el con­
digno castigo á los que incurriesen en ellos.

Los Reyes Oatólicos participaban en mueho de las
ideas de su época, y cOlnetieron el error de l'fl~tablecel'

en Espa.ñ~, en ]478, el odioso t.ribunal do la Inq~~si­
ción, olvidado y en desuso, que debió haber sido

-proscrito en bien de los puoblos y de la religión mj~­

Ina que se pretel1día proteger con él.
Ouéntase que la Reina estuvo por mucho tiempo

dudosa y vncilante; pero instada por SUR directores
espirituales y atenta al claul0r de las rnasas ignoran­
tes que reclamaban el sangriento tribunal para telwr
á raya á, los judíos conversos, tuvo al fin que Vencel'
~u repugnancia y consentir en una medida que fué
lnás tarde, la ruina de España y del Nuevo-Mundo.

Conocido el ardiente celo religioso de don FerDan­
do y doña Isabel y el deseo de engrandecer ~l Reino
qUé los animaba, se comprenderá fácilmente la repug­
Ilancia con que lniraban la ocupación por los sectarios
de Mahoma, de la parte lnás rica y hermosa del terri­
torio español.

Un acto de provocación imprudellte y desleal, 1101'

parte de las antoridades de Granada, preeipitó los
aeontecilnientos y dió principio á las hostilidades.



En aquella lucha heroica que dlU'Ó diez años, los
árabes defendieron con valor su conquista y posesión
de siete siglos, nlientl'as los espafloles revindicaban de
la misma manera el suelo patrio, con cuyo lnenosca.-
ha jamás se habían confol'luado. '\

Con la l'en~1ición de Granada; el1 f! de cnero de 1492,
tuvo ténnil10 la dOlninación de los árabes en Espafla;
peL'O este acoutecimümto que acrecía, el poder y rique­
za de la Monarquía castellana, llevándole un cuantio.
so contingente de adel::lntos científicos, industriales y
manufactureros, no fué estilnado así por los nlonarcas
españoles.

Cogados por su excesivo ardor religioso, se echaron
sobre el solemne cOlnprotniso de respetar la religión
de los vencidos que contraj61'on en el tratado de la
eapitulación de Granada, expidiendo un tiránico de­
<:reto por (.1} que se mandó salir de los dominios espa­
fíolfls á todos los judíos que, en el término d~ cuatro
meses, no abjürasen de su religión y recibiesen el Lan.;
tismo.

Ochocientos mil israelitas, según unos; ciento ocheu­
ta mil, según otros; industriales, manufactul'üros y
ernpresul'ios que sostenían la prosperidad adlnirable
del Reino de Granada, emigraron de España y fueron
h enriquecer con su industria y conocimientos, á otras
llucione·s de Europa que se aprovecharon de aquel
error de l~s Reyes Oatólicos.

Tal era el estado de la Nación española cuando el
genio de CristobRl Colón, ayudado eficazmente por la
Reina de Castilla, la dotó con un nuevo nlundo.

Diez años de continua y esforzada lucha, habían he·
cho de los españoles bravos y atl'evidos guerL'eros.

No era, sin embargo, la educación, del cuartel, la
vista de los sangrientos campos de batalla., ni las in­
tolerantes y atrasadas do(),írinas de la Inquisición, las
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llamadas á formar á los conquistadores de un mund0
y á los portadore~ de una civilización nueva.

T..Ja desgraciada América que dormía indolente y
nonfiada el sueño de la inocencia, tuvo que ser la vír.­
tin~a de tantos errores. Su tierra llena de (:m(~autos y
de ~raciar;;l, sus florestas, sns aves, sus tesol'os, en fIn, no
fueron nunca bastantes para aplac~.r la codicia dC8en­
fl'enada de las hordas aventureras que, por espacio de
300 aflos, la convirtiAI'On en perpetuo botín de gnerra"
invocando un Dios y una civilización que estaban le·
jos de comprender y que jamás plHUeroIl interpretar.



CAPÍTULO IV

Descullrillliellto de Allléricfi

Viaje de Colón.-;.Descúbrese la tierra-Toma posesión de
ella-Naturales de América-Colón dirígese al Sur en busca
de oro-Organizaci6n deunacolonia-Viole:o.ta tempestad­
Llega á Lisboa:--Su regreso á España-Entusiasmo gene­
ral-C6lmanle de honores-El Papa concede las tierras des­
cubiertas á España-Disgusto de los portugueses-Nueva
bula l'omana-Segundo viaje-Tercer viaje-Colón preso y
carg ado de cadenas-SullegadaaEspañ.a-Colón repeletriun­
fantemente las acusaciones-Cuarto yúlLimo viaje-Descu7
brimiento de NicEl,ragua-Padecimientos yamarguras de
Colón-Muere en Valladolid-Nombre que se da á las co10­
niaE:-Ameríco Vespucio-Su nacimiento yeducaci6n-Sus
viajes:-Sus relaci"ones-Tratado de geografía de Straburgo..,.
Carta de Watt-Opini6n de MI'. Dacon-Inexactitud de ella.

Después de tres meses y algunos días de una peno­
sa navegación por rurnbos y luares desconocidos,
Colón, escarnecido y amenazado de muerte por los
mismos que le acompañaban, pasaba los días y las no­
ches, fija la mirada en los horizontes, pidiendo á Dios
que le ¡>resentase la tierra en lonta:"nanza siquiera,
como un premio á los sufrimientos que ya le tenían
agoviado.

En la noche del once de octubre divisó en la ~ostá

una luz que se movía, y á las dos de la mañana estu­
vo á punto de desmayarse de gozo, al oír los alegres
gritos de la Pinta, que iba á la vanguardia y que anun­
ciaba el descubrimiento de la tierra tan deseada.

Al amanecer, los primel'os rayos del sol naciente.
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presentaron á los atónitos ojos de los experliciouurios,
una pscenu de extruOl'dinaria belleza.'

La tierra que tenían al frente, que era la isla de
Guanahani, qne Colón llamó del Salvador, est.aba en ~

biel'ta de bosques espesos, y el rico follaje y los va­
riados y vistosos colores rle las flores tropicales, la ha­
eían aparecer alegre y herlnosa nomo ninguna. Al
mislllo tiempo vefanse las play'as, cubiertas de hijos
de aquellos bosques, que salían en tropel á mirar con
admiración los navíos, cnyas blancJls velas semeja­
ban para ellos, pájaros enormes, suspensos sobre lns
aguas. _

Colón, palpitante de emoción, ricalnente engalanado
y con la espada desnuda, saltó á tierra, se arrodilló
en la arena y después de besada tres veces, oró fervo·
rosalnellte rindiendo gracias á Dios. Luego, puesto
~n pie con el estandarte real en la luano, tomó pose­
sión forrnal del país en nombre del Rey y de la Reina
de España, y recibió de los espafloles que le acompa­
ñaban el hOlnenaje de Virey de aquellas tierras.

1VIientras tanto los naturales del país, mirando á los
espanoles como seres extraordinarios de Ulla raza ~u­

perior, se vrosternuroll y los l'ecibierQIl COI] respeto.
Informado Colón de que más lejos y hacia 81 Sur se

encontraba el oro en abundancia, dirigió su rUlubo eH

aquella dirección y desenbrió ú. Cuba y la ~spañoia,

Uamada después Haití.
Al llegar á este último punto, naufragó upo de los

buques y tuvo que dejar treinta y cinco hombres con
ol"den d€ organizar la pl'imera colonia, regresando d~s­

pnés á España, en 4 de enero de 149:3.
Dur¿lnte la navegación del regreso ~obl'evino una

violenta tempestad que estuvo ti. punto de destrozar
los débiles Larcos, y temiendo Co1611 que se perdiesen
para el lnnndo 81'1S importllutes desenbrimientos, es-
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(ITihió_ nna l:elación y la 8seguró en un ba.rril que at"rojó
al lllar, esperan~adode que pudiera llegar á las playas
europeas; pero habIendo disminuido la tempesta.d, pn­
do arribar á Lisboa con los buques casi destrozados y
de ahí dirigirse después al puorto de Paloe.

Ya de Portugal había llegado á España la ruidosa
'noticia del deseubl'imiento del Nuevo-l\'Iul1do, y cuan­
do arribó al puerto de Palos, fué Colón recibido por
una nluchedumbre entusiasta que le aclamaba frené­
ticanlente, entre los estampidos del cañón y los ale­
gres repiques de las campanas que saludaban su en­
tt"ada.

Dirigióse -inmediataIllen tt"J á Barcelona, donde le
aguardaban los Reyes Oatólicos. Les hizo una rela­
ción detallada de sus descubrirnientos, presentando
muestras de los productos del Nnevo-J\tlundo, mos­
h-ando á los naturales que había llevado consigo y
ofreciendo á los Dl0narcas españoles una eonquista
que, en aquella. fecha, "no había costado á la huma­
nidad ni un Cl'imeIl, ni una vida, ni una gota de :s~n­

gre, ni una lágl'inla."
Los Reyes Católicos cohnaron de honores á Colón,

;

le confirmaron en todas sus dignidades, y para aBegn-
rarse en la posesión de las tierras descnbieetas; ocurrie­
ron á Ronla eri denlunda de una bula que les concedie:.
ra el dominio y propiedad de ellas.

Ocupaba la silla pontificia el espaflol Roderieo Bor­
giá, conocido con 01 nOlubro de Alejandro VI, y este
Pontific.e eSl3uchó gust(ISO la solicitud de los Reyes Ca­
tólicos, expidiendo la célebre bula inter c((Jte.1~a, en la
cual da á los monarcas de España, las tim"as desenbiel'­
tas y por descubrir, espontánealnente, por pura libe­
ralidad y con la plmlitud del poder evangélico. Las
da, continúfl, "éon lJlcno poder, anfo-ridad y jurisd:ir.­
d6u, y prohibe á toda cla8e de personas, reyes Óe1npe- '
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y por la obra antigua de Ilacomilo, que propuso el
nOln brp. de .A..mérica en hOllOI' del erudito florentino_

Por otra parte, las lengnas chontales y nlayas do la
.A.n~érien CentI-ul, que supone distintas ~{r. Dacoll, son
una:s lnismas; y en estas l'cgioues no sabelnos que ha­
~Ta actualmente, ui que haya habido nunca, cordillera
montañosa conocida COll el nombre oe Alnérica.
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radores que contravengan la bula, bajo pellR de exeo­
munión."

Los portugueses, que habían hecho descubrimientos
anteriores y que tenían otra bula del Papa Mtu,tíll V,
ení.ra.ron en celos y disputas con los españoles.

Para cortar cuestiones entre ambas Cortes, fué pre­
ciso una nueva bula romana, en la que, trazándose una
línea imaginaria de un polo it otro y cien léguas dis·
tante de las Azores y de las islas Verdes, Re declaró
pertenecjent~ á España, las tierras descubiertas ó que
que se descubriesen BI Occidente, y á Portugal, lasque
se hallasen al SUl' de dicha línea.

El 25 de setielnbre de ]493 hizo Oolón un segundo
viaje, saliendo del puerto de Cádiz con 17 navíos y
1500 hombres y llegó hasta las peqneñas .Antillas de
las cuales tomó posesión y regl'esó.

En mayo de 1498 )'ealizó un termw viaje con seis
barcos y 'considerable número de familias, dirigiendo
su rumbo hacia el Ecuador. Descubrió la Trininad y
la costa de la América del Sur cerca de la desemboca-;­
dÚl'a del Orinoco en donde estuvo á punto de perecer
por las precipitación de las aguas de este gran do, cu­
yo poderoso eurso le hizo ealcular qne debía pertene­
cer á un continente,

Este tercer viaje de Colón terminó do una lnanera
Inuy triste. Habiendo ocurrido algunos desórdenes
en la Española, los Reyes enviaron como árbitro á don
Francisco de Bobadilla con instrucciones de castigar
y mandar presos á los culpables. Bobadilla., que era
enemigo de Colón, aprovechó la oportunidad para car­
gado de cadenas y enviarlo preso á España en unión
de sus hermanos Bartolomé y Diego,

El Comandante del buque, Andrés Martín, indigna­
do de que se tratase tan mal al descubridor de un
mundo, quiso quitarle los grillos; pero Colón se oPU-
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so y los conservó en toda lá travesía: hizo luás aún,
los colgó luás tarde en su despacho y mandó que ft su
nlUel'te los metieran en su fél'etro.

En cuanto se supo en España que Colón llegaba eu­
eadenado como vil criminal, un grito de iudignación
salió de todas las bocas. Entre su triunfo de Barce­
lona y esta cruel hUlnillación, el contraste era tnuy
grande.

0016n repelió triunfantemente todas las acusacio­
ues y aceptó como buenas las excusas que le pteSell­
taron los Reyes españoles los qne, á pesar de todo,
nunca le elevol vieron ~u posición.

En 1502, á los sesenta y seis años de su vida, cuan­
do las heridas del corazón y los achaques de la edad
teníañ debilitadas sus fuerzas, emprendió Colón su
cuarto y últilno viaje, en busca, C01UO sielnpre, del
pasaje para la India, que suponía nn po~o más hac.ia
el oesto de sus viajes anteriorctl.

El 9 de mayo salió de Cádiz con cuatro carabelas y
eiento cincuentQ. hornbl'es. Exploró la costa del Darién
y deseubrió los territorios, de Honduras y Nicaragua,
en la costa del Atlántico.

Grandes fneron los padecimientos que Cristobal
0016n tuvo que soportar durante su último viaje; pero
una vez libre de tantas pruebas, tenía derecho para
prometerse en España favorable acogida.

Dafla IRabel, su verdadera protectora, ha1ía muer­
to el 24 de noviembre de 1504, pocos días antes de su
regre~o á l~ Península, y el Rey don Fernando lo re­
cibió friamente.

Colón reclamó el cumplimiento de lo que se le de­
bía., y don Fernando, aUllqne pareció no n~gal'se á
ello, dejó pasar algún tiempo y remitió las l'eclama­
cianes á la Junta de Descargos, que siguió el mismo
sistema de lentitud calculada, concluyendo por pro-
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ponerle títulos y hacienda~ en Castilla, en COlnpell­

sación de los privilegios que l~ habían sido concedi-
dos en América. .

Oolón uo quiso aceptar, )' lleno su corazón de alnar­
gura por tant.a ingratitud, devorado poro TTlales fhicos
y cQnociendo que su fin se aeel'caba, se retiró á Valla·
dolid en doude falleció, 9lvidado de todos y en la ma­
yor. probreza, el 20 de mayo de 1506 á los setent~ años
de edad.

Enterráronse con él sus cadenas, y sus restos depo­
sitados sucesivamente en el convento de San Fran­
cisco de Valladolid, en el de Oartujos de Sevilla y eu
la catedral de Santo Domingo, fueron por fin trasla­
dados (t la Habana donde actualmente reposan. (1)

Cristobal Colón era alto, bien formado y musculoso:
sn fisonomía tenía cierto aire de autoridad y sus lna­
neras eran serias y dignas. Distinguíase por una ima.­
ginación vi va, un noble entusiasmo, una moral inta­
chable, grande genio inventor y una extraordinaria
constancia en sus propósitos.

A la tierra descubierta por Oolón se le dió el nom­
bre de América, á consecuencia de los escritos q11e so­
bre el Nuevo-Mundo publicó el piloto Amérícq V(.~s­

pucio.
Américo fué un hombre honrado y estimado del

lnisnlo Colón.
Era natural de Florencia en donde nació el 9 de

luarz.o de 1451, y fué el hijo tercero de un ~scribano

público de aquella ciudad.

( 1) Últimamente ha aparecido un sepulcro en Santo Domin­
go que se pretende ser el de Oolón. El hecho no ha sido recona­
eido por la comisión que el Gobierno español mandó á Santo Do­
min~o-( N. del A.)
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Educado con eSlnero por su tío Georgio Antonio
Vespucio, docto religioso de la congregación de San
l\Iarcos, se trasladó á España en busca de fortuna, en
el año de 1490, entrando de factor ó dependiente de
un gran establecimiento cOJnercial de Sevilla. Más
tarde enti'ó de contador eula casa de Contratación de
la mislna Sevill-a y fué el encargado del armalnellto de
los buques destinados al tercer viaje de Colón.

Eu 1499, según se cree, hizo su primer viaje asocia·
do con Juan de la Oosa, El segundo con Yáflez Pin­
~Ól1, en diciembre del mismo año, el tercero con los
portugneses al Brasil, en 1501, y el cuarto con los mis­
lnos portugueses á las Indías Orientales, naufragando
eerca de la isla Fernando Noy'ofta.

Amérieo sólo fué piloto en estas cuatro expedicio­
nes; pero sus relaciones, escritas con corrección y ame­
nidad y publicadas en aquellos días, se tl!adujeron á
todos los itiiomas y dieron c~lebridad á su nombre.

En 1507, un sabio profeso l' y Jibrero alemán, C0110­

eido con el nombre de Il::Jcolnilo, publicó una im­
portante- obra en latín reuniendo, por primera vez,
las cuatro relaciones de América Veepucio y propo­
niendo ,dar al nuevo continente el nombre de A1Juf.
rica.

En 1~)09 salió en Straburgo un tratado de Geogl'u­
fla en que refiriéndose á Ilacomilo se hace uso del
núsmo noro bl'e de América.

En 1.520, una carta de l~al'eal", publicada por Joa­
quín de 11\Tatt, hace igual cosa, y de esa fecha para acá
ha ido generalizándose aquel nombre cada día lnás,
sin que Vespucio tuviera.culpa ni intervención en es­
te robo, hecho después de sus días al descubridor del
Nuevo-Mundo. .

Hace pOCO.S lneses que la prensa periódica publica­
ba un~ cOlnunicacióIi dirigida á la A.cademia de Cien-
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cias de París, por el geólogo francés, Mr. J ules Dacou,
sobre el origen del nombre- de América. (1)

El ilustre sabio afirma que el nombre de Americus ó
A·mérigo, de que se supone derivado Aniérica, es nom·
bre puramente imaginario que jamás ha sido aplica­
do á pelisona alguna en Ttalia, Portugal y España; y
que Vespucio se llamó sencillamente Alberto (Albeir­
cus, Albérigo) cuya desinencia no pudo ser nunca
América.

"La verdad es, dice Mr. Dacon, que la palabra A't1uj­
r·rica ó A·mér·tcct es de origen indio y proviene de los
idiomas de los aborígenes del Nuevo Coutinen te. Di·
cha palabra, traducida liteni,lu1ente de las lenguas
chontales y mayas de la Aluérica Central, significa lJ{lls
(lel viento, y con ella se designa, en aquella región, una.
cadena de montañas conocida como muy rica en lni­
lJás de oro."

Será muy respetable la opinión del geólogo franeél:j;
pero su afirmación, con respecto al uombre de Alnéri~

co, está contradicha por las obra~ del luismo Vespn­
cio, que llevan su nombre al fl'ente; pOl' los libros de
la casa de contratación de Sevilla que hablan del COll­

tador Américo Vespucio; por los escritos de Ojedn. en
sus pleitos con los hijos de Colón (2); por la carta que,
el Almirante dirigió de Sevilla á su hijo don Di~go (3)

(1) lJiU'rio de Uentro-Amúica de ~8 de agosto de 1888-Gua­
temala.

( 2 ) "Truje conmigo AJuan de la Oosa pi loto é Américo VeH­
pliclle é otros pilotos." (Ednal'do Oharton-Yiajeros céleb·res.)

-( 3) ,. ~jl Almirante oon Ol'istohal escribió, pues, tlmH.le Sevi­
lla, con íCüha!) do fcbl'ero de 1lj05, á su IJijo don Diego, que re~i­

(Ha en la Oorte, diciéndole, (lue América iba á allá, HaUlado sobre
~ORaA O~ navegación &."-(Navarrete- Vi({jes JI d.f'SClfbrimiMlto8.)



CAPÍTULO V

DeSClll)rillliellto y COIHll1i~ta,

(1~ Nica,rf"~'lla

Sale Colón. de Cádiz-Su cuarto y último viaje-Telllpes­
tad que sufre-Despubl'e á Honduras--ToIIla posesión del
te-rritol'io-Nueva tempestad - Descubre á Nicaragua-El
pueblo de Cariay, sus habitantes, usos y costumbres-Toma
dos nat~ralespara guías y se dirige á Veragua-Vasco Nú­
ñez de Balboa descubre el Pacífico'-Pedl'al'ias es nOITlbrado
Gobernadol' del Darién--"Reconoce las costas de Nicaragua
y Costa-Rica-Ejecución de Balboa-Andrés Niño se dirige
á España-Júntase con Gil González-ConcesiQnes de la
Corte-Gastos de la expedición-Llega Gil González al Da­
rién- Su exp~diciónpor la costa Sur-Su amistad con el ca­
cique Nicoya-Penetra resueltamente á Nicaragua-Reci~

bim.iento del cacique Nicarao-Sus aventul'3S en el interior
del país.

En el capítnlo autel'iol' vimos salir de Cádiz al Al­
lnirante Colón, en 9 de lnayo de 1502, üOll einco CUl'[1­
belas y 150 hombres, llevando por objeto el busear la
comunicación para la Inilin, que snponía existente 8ll

terri torio mn{-~l'ieallo.

Efeetnauasu cuarto y últÍlno viaje y le acolnpaüa­
han HU het'mano don Bartolomé el Adelantado, i'utré­
pido y elltendido mareante y sn hijo lnenOl' don F~l'­

llan(10 Colón, casi niilo todavía.
Ulln violenta tempestad pnso eH peligro sns llaves

fl'úllte á Santo Domingo, donde le llegai'oll el asilo.
Sig-uielldo su delTotero tocó en algünos islotes y ca­

yos que conocía desde sus anteriores viajes, y carni­
7
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nando hacia el Sur-oeste descubrió el HO de julio, In8
islas de la bahía de Hondunl8.

El 14 de agosto descubrió el cabo de Cajillas, y el
17 deselnbarcó en la boca del río 'finto y tornó pose­
sión solemne del territorio á uOlubre (le la Corona de
EspaIiu.

Contiuuando sielupl'e hacia el SUi>oeste fué nueva­
Inente arrebatado por uua gran tempestad qué duró
eerca de un mes 'Y en la cual el peligl'o llegó á ser tall
inminente, que las tripulaciones se confesaron unas á
otrasr preparándose pal'a la muerte.

Al fin, después de larga y azarosa lucha con los ele­
mentos, e112 de setiembre se logró doblai' un cabo,
comenzó {t soplar 'viento bonancible, oalmó lá tompes­
tad, las naves siguiel'on hacia el Sur, y Colón, penetra·
do de gratitud y de religioso respeto, dió á aquel lugar
el non}bre de Cabo (1e Gracias á Dios.

La pl'imern, tierra de Nicaragua acababa de sel' des­
cubierta de un n10do providencial por el propio Colón,
y éste después de permanecer UI1 oía en ella, cont.inuó
al siguiente navegando con su escuadrilla á 10 largo
del iit(lral, y á las GO millas fondeó para proveerse de
leila y ngua en la embocadura del río Grande; en cuya
barra perdi.ó un bote con su tripulación.

De allí se dirigió guiado por la costa á la ~mboca­

dUl:a del río Rama_y ancl~ en la is~a actual de Botby
y tIerra firme, él 2a del mlS1IlO setJeJl1bre.

En aquella tierra encontró, una legua adentro, Ull

pueblo indígena llamado Oariay, á orillas de un her­
moso río, en un tel'l'enO florido, salpicado de colinas
y de árboles de extraordinaria altura.

Los )1abitantes, al ver las embarcaciones y los seres
extraños qu.,c ua,vegaban en ellas, se sobrecogieron de
temor y se alll'estaroll á defenderse, haciendo uso de
sus armas.
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Colón pl'ocedió con toda prudencia y no q niso des­
Olnburcal' aquel "día ni el siguiente, hasta que logró
tranquilizar á ~os naturales y entrar en pláticas yarre­
glos con ellos.

Según el il1fonue de COIÓll, u,tiuellos naturales eran
altos, robustos, bien proporcionados y de semblante
risueño,

Su idioma era. difel'ente del de los antillanos, lleva­
ban camisas de algodón sin lnangas, eran púdicos, usa­
ban el cabello tronzado ÜllcÍlna de la fecnte yel cuerpo
pintado de figuras extt'aüas de color rojo ó negro.

I,¡os ,jefes llevaban una gorra de algodón tegido,
adornada con plumas, y las lnujel'es tenían el talle ce­
ñido con vistosas telas, las oreja~, los labios y las na­
rices agujereados y usaban pendientes de oro muy
lne~clado de cobre.

En ~us chozas tl~uíaLl hel~l'alllienül,sde cobre ó pe­
dernal, objetos fundidos y soldados, el'isóles y fuelles
de pieles, y se alimentaban de la caza y pesca.

Desetnbarcó el Adelantado don Bal'tolomé non otl'OS
pocos españoles, y queriendo tomar algnnos datos acel'­
ea del país, comenzó á preguntar por Eeñas y mandó
al Escribano que asentase las respuestas que se obtu­
vieran. Los Jlatul'ales, que al ver eSCl'ibir se alarrna­
ron, atribuyendo sin duda á hechieel'ía aquella opera­
ción llueva y extraña parjt ellos, eCharc)ll á huir, vol­
viendo á-poco con unos pohros que pusieron á quemar,
pl"ocul'ando arrojar el humo á los españoles. No me·
1l0S supersticiosos éstos que aquellQs, creyeron á. su
vez que se trataba de hechizados.

Ellllismo Colón pagó tributo á las ideas ue su épo·
ea y dió por cierto el peligro que corrió de ser así da·
flado por aquellps salvaje~.

Continuando su excursión el Adelautado, encontró
en el interior del pueblo, sepulcros con cadáveres em-
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balsaroados unos, y otros perfectamente cOllsenTado8,
envueltos en telas de algodón y ado~'nadoE? con joyus.
En las tablas que cerraba'Q las cajas, vió escuitul'as de
animales et~ unas, y de rOE~tros humanos en otrus.

Tomó Colón dos iudios para que les sirvieran al~,

guías, lo ljlle ~~ausóg l'Ull pesadUlllbl'e en el pueblo; yel
5 de ·octubre se hizo nuevamente á la vela con dire(~­

eión á la costa de Vel'agua.
Once años después d~ estos acoutecinüelltos, euall­

do ya Oolón donuía el sneño de la muerte y cuando
habían tenido efeüto otras lunchas expediciones á dis­
tintos puntos, el .in trépido ·Vasco N(lñez de Balboa
atravesó el istmo de Panalná, y el 25 de setieIIlbre de
151R descubrió el océano Pacífico, donde se fijó en­
tonces la ateución oel Gobierno y de los aventUl'el'os
espafloles.

Entro estos últhuos a,pul'eció por aquel tiempo, uu
personaje importante por su clase y por sus anteco·
dentes. Se llr. malla Pedro Arias ó Pedrarias Dávila,
apellidado el qalán ~y el justado,.. Era hel'lnano del
Conde de Puto en Rost~o y estaba éasado con la hija de
la célebre Condesa (le Moya, Etlniga Íllt.irna de la Rei­
na Isal}et.

Pec1l'flrins so habia d1stinguido como jefe de alta gra­
Juación en' la guerra de Granada y en la expedicióll
al Africa, y gozaba de la pl'otecc~ón del Arzobisp9 de
Burgos, especie rle fadotwn del Gobierno español, d~l~

l'ante los reinados de los Reyes Oatólicos y de Oarlos
V de Alemania. . -

Nombl'ado Gobernador del Dariéll en el alio de 1514,
Pedrarias vinb á hacerse carg'o del mando de aquel
distrito ueolnpafiado de un número considel'abJe dü
nobles arruinados, que pensaban recuperar sus fortu­
nas en el territorio americano.

Dispuso diferentes expediciones que recorriet'Oll lu~
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costas del Sur de Nicaragua y Costa-,-Rica, y en 1520
se dió principio de un modo forlnal á la conquista del
territorio de esta última.

En 1519 Pedrarias mandó prender al eélobre descn­
bridor del Pacífico Vasco N úñez -de Balhoa, y el 13
de enero del mismo año, previo un IH'o(~eso inquisito­
rial, le mandó á degollal' en unióu de cuatro ó cinco
sujetos más, acusándolo falsalnente de quererse alzar
non UI10S navíos construidos COl] autOl'iltaeión y utlxi­
lios que le dió el propio Pecharías.

Un piloto que estaba á la sazón en. el Darién, Balna­
do Apdrés Niño, previendo el fin de Balboa, se dirigió
inmediatamente á España con objeto de solicitar la
concesión de los navíos embargados.

Niño no pudo lograr nada PCt}' sí en la Corte; pero
habiéndose pilesto de acueedo cQn Gil González, hi­
dalgo de la ciudad de Avila y hombre que gozaba de
la protección valiosa del Presidente del Consejo de
Indias, logró por este Inedio, el 18 de junio de 1519,
qll;e el Rey se las concediera para el descubrimiento
de-las islas de la Especiería; recibiendo González un
auxilio de t.res mil pesos y todQ lo nlás n11e necesitó
para el viaje, el titulo de Oapitán General de la Arma­
da, la cruz de Santiago y la- orden para qne Pedrarias
le entregal'ft los bnqueR de Balboa y doce piezas de ar­
tillería.

Los expedicionarios hicieroll sus preparativos en
Sevilla, cuyo costo, Coulplaendiendo tres navíos con
mercadel'Ías y provisiones de todo género, ascendió á
3.795,833 maravedises, de los cuales 351,~)48 fuoron da­
dos por Gil Gon.zález; 551,814 por Oristobal de Haro;
1.058,068 por Andrés Niño; y 4-,000 castellanos por el
Rey.

Andrés de Cereceda fué llonlbrado Tesorero de la
()xpediciÓn. Ésta salió no San Lucns Rál'rameda el
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1:~ de setiembré de 1;)19 á bordo de las naves J r'¡('{o,.i"
(le 56 tonelada~, Santa .2JIaria de la llff'rrcd de lOO, y
8anta lJlaria de la (JnusolatiúJl de 75.

La expedición tocó en La E spal"'"lola (Santo Domingo)
en donde se prov8Yó de HIuchas eosas que lo faltahan,
~utre ellas de 35 yeguas, ~ bueyes y dos cal'reta~.

Continuó el viaje con viento próspero y desem har­
có en el puerto de Acla rPierra Firme) en ellf1l'O de 1520.

Llegado Gil Gonzál~.7; 81 Darién, entró en dificulta­
des con Pedl'Hl'ius, que llUllca le en tregó !lada; y des­
pués de mil trabajos logró fabricHl' tres uuques en el
río de Las Balsas, pero los pel'rlió y tUYO quo construir
otros nuevos y ol'galli~al' 8U exppdicÍón on l::t isla (l(~

Perlas, de donde salió con euatl'O ernhal'caciones, l~l

lnartcs 2] de enero de 152~.

Apenas habría canlinado uuus eiell leguas nI occi­
dente, cual1do advirtió que toda tI, vasija en qne con­
ducía el agna establt deshaeiéndose y que los buques
Olnpezaball á lléllal'~€; de ul'oma. Detenninó, pues,
sa1tal' á tielTR. para reponer la vasija y carenar las em­
barcaciones.

~lientra.s se l'epÜrabaB los buques, dispuso el Capi:.
táll. General hacer nna oxcul'sión en el-interior del país,
con cien hon1 bres y cuatro eaballos, y dejó prevenido
al piloto par~ que cuando estuviesen aderezados los
llavíos, naveg:ua unas ochenta ó eien leguas adelante,
sin desviarse de la, eosta y lo aguardara.

Gil Gonzálcz aLravesó parte de la actual República
de Costa-Ric.a y se hizo lHUY Iunigo del cacique Nico­
y 1:1, jefe de los ol'otinas, á quien convil'tió al catolicis­
1110 y de quien recibió eatorce lnil pesos rl~ oro (1) y
seis pequeños ídolos aellnismo metnl.

(1) El pC:40 dllol (l ~(\gú" 111l1llholrlt. {lqnivalül ¡'l ;111 efl,~tellano­

( ~, (1 (01 A.)
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EL cacique :papagayo le regaló también 259 pesos de
oro bajo.

La excursión ele Gil González nev~abapor objeto reu­
nir oro entre los indios y buscar la conlunicación Ín­
ter-oceánica, que se suponia existente en torritorio
americano.

Por Inedio del cacique Nicoya tuvo noticia de la
existencia de un p~í8 inmediato mucho má.s rico, go­
bernado por el poderoso cacique Nicarao y cuyas be­
llezas naturales y situación topográfica le fueron des­
critas con toda 'la poesía de la imaginación indígena.

Gii González no vaciló. en' dirigirse á aquel territo­
rio, á pesar de lo mucho que le pondol'u.ron la fuerza
y poderío del c~cique.

Penetró resueltamente, y después de tomar sus pre·
callciones, envió una embajada á Nicarao, proponién.
dole la paz, si aceptaba la fe católica y la sumisión al
Rey de Castilla ó invitándolo á la guerra Oll caso eOll­

trario.
Nicarao, qno ya tenía noticia de los españoles, acep­

tó la paz y recibió con mUGha pompa Y solemnidad
al soherbio conquistador, á quien dió diez y ocho mil
quinientos seis pesos en su mayor parte de oro bajo,
mucha ropa y algunas plumas ricas. (1) En cambio
González le regaló una camisa, una gorra de pafio de
grana y algunos dijes.

Después de algunas pláticas en que el cacique C011­

futó valientemente los misterios del catolicislno, de­
mostrando una inteligencia bastante - despejada, con­
vino en aceptar el bautislno para él y toda su Corte.

Estas repentinas c-onvel'siofies de los indios, como

(1) El Doctor Ayón, siguiendo á I;evy y á llenera, dice que
fnel'on 25 mil pesos; pero bemOl!! tenido á la vista la oarta it\ forme
<le OH Honzález al Rey de Bspaña-(N. del A.i
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bien se comprende y lo ha demostrado el cronista Ovie­
do, no eran sinceras. Obligados por el temor, creían
cOn justicia salva'!' Ú bien poco precio sns vidas, con
sólo consentir eil el acto de dejarse mojal' la cabe7.a.,
que les parecía de ninguna importancia.

I Así se vió con frecuencia que ]os mismos bautiza­
dos eorríall presurosos á recibir nuevo bautismo, ca­
da vez que llegaban pal·tidas dt~ españoles, y qne si
cerraban los tt'lllplos y botaban los ídolos mientras lo~

Hruenazaba el peligro, tan lu(~go se alejaba? volvían it
SllS anteriores ritos y c~remonias. .

Para afirmar en su fe á los nuevos conversos, dis­
puso Gil González llevar en procesión solemne una
cruz y coloc~rla ~u la cUlnbl'e (Iel sacrificatorio que.
tenian 19S indios en la plaza del pueblo. El Capitán
español subió las geadas hincado de rodillas y derra­
rnando lágrinlas.

Nicarao tOlnó taIllbiéll otra cruz y fué á eolo~al'la

en el tetuplo. Aquella.divertida cel"emonia careola de
l'epugnaneia paru. él, una vez. que en la l'üEgióu df~ los
nahoas, que él profe~aba, la cruz el'a el sírnholo del
dios de las lluvias.

Pasaron de treinta y dOE ndllos iBelios que se bau­
tizaron en los pocos (lías que pennaueció Gil Gonzá­
lez en Nical'aocalli, capital del caéinazgo. Los caci~

ques de los pueblos circunvecinos acnclían con lllUlti·
tnd de gCIltes y ~e disputa.ban al CapE'llftn (lue adnli­
nist.l'aba el bantislno

De Nical'aocalli PU(}() Gil <+onzúlez (~olltelnpla.1' el
bello lago de Coeil>olen, en cuyo cent.ro se levantaha
lnagestuo~alnelltela isla de Ometeptf (dos (~el'l·os).

El Oapitán 'español fué ú l'eC~OlHW(~r aql1ellago y le
dió el nombre de 1\'lal' Dulee.

Preguntó el, Nicarao si aquel lago se nnfc!r COl! el lnal'
del Norte, y'le contestó, qne ciCl'tftn1enle se l1nía nUlA
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adelante por medio de un caudaloso río; pero que (~1

lngo SH hallaba á alguna distane-ia del Jnal' ,del Huy,
aunque podía ~omunicar con éste por l11edio do ot,}'O

lago que se encontraba al Setel1tl'ióll.
(~uiso intel'nal'sn fL roconocer el país y Ni(':!l'¡LO In

facilitó hombres y unos de sus generales para qlH~ 1(~

aCOlnpañaran,
Re(l,orrió 111uchos lugares, que aunque HO eran grttll­

de8, se hallaban lDUY poblados y en los calninos le sa­
lían Inültitud de indios, ansiosos de ver h01n hl'f'f\
con barbas y conocer los caballos,

Gouzález, queriendo Ílnpresiollar más á lo~ illdio~~

rnandó naeel' 2f>' barbas postizas, eOll pelo <ln enlH'­
za y las colocó en otros tantos lTIalwehos, qtH' fuin no
laR tenían, 11:Ll'n. n.nnHmtm' f-l llÚll1Al'O (lp 10R harhll(lo~.



CAPíTULO VI

(~011tinlla,(~iÚll(le la, conqllista
(le Ni c3,rag'1I 8,

Oro que xecoge Gil González-Descubre el Golfo de Fonse­
ca-Su regrese-Recibimiento del cacique de Diriangén­
Batalla co'n éste-Hostilidades posteriores-Embárcase y
regresa á Panamá-Su disputa con Pedrarias-Huye á San­
to Domingo-Prepárase para expedicionar sobre Honduras
Pedrarias envía á Nicaragua á Hernández de Córdoba-­
Fundaci6n de las ciuaades de Bruselas y Granada-Reco­
nocimjentos del lago de Cocibolca-Fúndanse Jas ciudades
de León y Segovla-Encuentro de Hernández y.de González
en Honduras-Acción de Tareba-Llegan los tenientes de
Cortés á Honduras-Traición de Cristobal de Olid~DesaR­

Ll'e y prisión de Las Casas-Sale Cortés para Hondu]'as

En su excursión por las poblaciones inmediatas al
territorio de Nicarao, Gil González recogió oro, escla­
vos y abundantes provisiones que los indígenas le re­
galaron espontáneamente para él y sus soldados,

{Tna guerra que había estallado entonces entre Di­
riangen, cacique de Dirialuba, y Tenderí, cacique de
Nindirí, le obligó á apartarse al oeste del lago en In.
COll1arCa de Nagrando, y pudo ento~lces ver el lago de
Xolotlán, (Managua) desde la ciudad indígena de Ima·
bite, capital de los nagl'andanos, en d01)de fué reeihi­
do de paz.

Oontinuando su marcha un poco nI Norte, encontró
Gil González un ~ral1 golfo que llamaban de Chorote­
ga, ~l que rlió el nornbrp, dp, Wonseca en honor d~)
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Presidente del Con~ejo de Tlldia~, que llevahn. ese ape­
llido.

Rin babel' podido averiguar nada eicl't.o sobre la eo·
Jnnnir,ación ínter-oceánica, el Capitán espafl.o] regTe­
FiÓ por ~I lnismo eamino con dil'eceión á Nieal'aocalli.

Aeorcúbase al térnlino de sn viaje, cuando salió ú
encontrarle al canlino el cacique de Diriallgén pl'eco­
elido <le 500 hOlnbl'es, cada nno de los cuales llevnbn
un pavo montés de regalo.

rrras ellos marehaban dit~Z individuos COll banderas
hlancas; en segnida diez y siete mujel'cs adornadas
con 111üchas placas pequeflas de 01'0 y llevando 200
hachuelas (lel 111islno nletal; y pOI' últiTno el eaeiqllP,
rooeado ele los seflores de 811 Corte y aconlpafiado d(~

einco t.añedores do .pífano.
Al acercarse á los españoles desplegilol'on las bandeo

ras, y tanto el de Diriangén como sus quinientos hom­
b)'ÜR, tocaron la mano á Gil (j-onzáloz á quieu ofrecie­
ron los pavos. Una ele las mujeres le clió, ade.tnás
veinte hachuelas de oro do 14 quilates.

Los músicos estuvieron tocando durante un rato,
(~el'cn. de la posada del jefe castellano, y habiendo pre­
guntado éste al de Diriangén sobre el objeto de su vi­
sita, contestó que la motivaba el dp,seo de conocer Ú

los honlbres eon harbas, lnontados en animales dé
nuatro piés.

La visita se verificaba eu el territorio rle los caci­
(!ues de Nochal'i, á seis JeguaR del de Nical'ao. Lla­
tnábanse esos caciques Ochomogo, Nanda,pia., MOlnba·
cho, N Rlldainw, Morati y Goatega, los que regalarOl)
nil,4~4 pesos de 01'0 bajísüno y pernlitiel'on el bautis­
100 de 12,607 personas de su jurisdicción.

A.gasaj6 Gil González al eacique reci.én llegado y sin
ORpel'ar ll1ás, despnés de' babel' tOluado y gual'fladt) el
oro rnny bajo qne también Wevó, qne representaba el

.,
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vulol' de 18,8] 8 pesos, le dirigió la aeostuulurada
i:nvitaeióll de l'eeibit· el bautislllO, á lo que contestó d
indio, pidiendo tl'es días de plazo para deteJ'uliual'Jo.

El astuto cacique, que sólo procuraba ganar tielUpO
para asegurar un golpo contra los invasores castella­
nos, aprovechó los tres días en contarlos y observar­
los bien; y t.olnando su resolución, cayó de improviso
sobre ello~, el 17 de ahl'iJ, al frente de cuatro mil in­
dios.

Tan confiadus estaban los españoles, qno habriau si­
do sOl'plendidos por cOlnpleto, á no haberles dado avi­
~o uu iudio de los de Nical'ao, euando ya los dB Di­
'l'iaugéu estaban á un tiro de bayesta.

Montó Gil GODzález á cabaIlo y ordenó la clefell~a

arrPllletielldo con los suyos y trabándose Ull conlbn.te
cuerpo á cuerpo, en el que durante di(~z miuntos por­
maneció iudeciso pI resultauo.

La vietOJ'icl. se deeidió al fin por los espaflole~, que
t.uvieron siete heridos y un prisionero, al c1,lal pudie­
¡'on rescatar, gracifls al empeño de los indios' en COll­

servarlo vi vo para el sacrificio.
No de,jaron los uaturales á los cOlnpaüet·os hel'idús,

ni á los que habían muerto en el éombate; por lo "que
fué difícil saber con certeza el número de sus pér­
didas.

Concluida la batalla se celebró un consejo de gue­
rra en el campo español, en 01 que tuvieron YOl'J y vo­
to hasta los simples soldad()s, y en él se decidió abau~

don~~' la eOmpresa por el niomento y volver á la costa
en busca de los navíos, dejaudo para otra ocasión
el continuar la conqUista del, país. No era este elpa­
recer de GOl1zález, que estaba por atacar ú los indios
y aGabal' de destruirlos; pero tuvo que ceder á la vo­
luntad de los demás.

Oí·de·nóso la marcha con vadas precauciones, for-



11U HlSTOlUA DE N10ARAGUA

lllaudo Ull cuadro en cuyo centro eaminabau los heri­
dos, el oro y el tren del ejército,

Al atravesar Nicaraocalii, residencia del cacique Ni·
carao, nadie los nlo1estó; pero no bien pasaron la po­
blación, comenzaron los indios eL apal'ecm' por la reta­
guardia en actitud hostil, dando voces y aconsejaudo
á BUS paisanos que llevaban las eargas, que las dejasell
y abandonaran á los españoles

~"'ué aurnentando por grado in, o~adía de los niea­
"uocal1itanos, hasta hacer necesario el uso de las al'­

mas, Trabóse con éstos, Ulluuevo COlnuate de casi to­
do el día, en el que los espa.flOlHs so batían en retirada,
arremetiendo de vez en cuanrlo con los cahallos y sem­
brando el pánico eu las filas enelnigas.

Cuando estaba para ponerse el sol, ouviul'olJ lüs itl­
dio~ par1anleutarios á pedir la paz y Él. excusarse di­
f~iendo que no era Nical'ao quiml había ordenado aquel
ataque sino otro cacique llamado Zoatega, que á la
::;a~ón se baIlaba en la ciudad, (1)

Gil González aceptó las eXCUSUH y c~ollcedió la paz,

annque haciendo presente qne había. visto y cOlloeido
;í algunos del pueblo y qne si volvían á hacerle la gue­
ITa, los e~carmental'ía ejemplal'tnente.

(Jo~tilluaron los españoles su penosa lIlal'cha sin
encontrar ítnpedilnellto hasta negar al golfo de San
Vicente, en donde los a.guardaba. Andrés Niüo co.n los
buques.

Determillóse ell'egl'eso (2) para Paüamá y después

(t) J.lamaclo .J.iJl Vicvo, cacique de Il'ezo~tega (Uhinandega.),
:--11 \' crd~Hlero 110m hre era. Agateyte-( N. del A.)

(:¿) ),:1 i:!cfíor VU0tOl Ayón en su Historia de Nicll')'UlIUa, dice
que después de la l'ctii'alla' (lo (j.ollzá.lez, éste VQlvió ti Nic8raocalli
y oLtuvo de Nic<'Ll'8(\ nn C+ellel'al quo le di6, para qtTe lo g':liat'u
hasta él illt·oriol'. \Ti Oviódo. ni fIel'rel<u }¡iumn tal áfirnuwi6n, ni
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de uua navegación feliz, pudo Gil GOllzález verificar
BU eutl'ac1a en aquella ciudad el 25 de junio de 152B.

~Iielltl'as GOllzález expedicionaba por tierra e11 uu
tntyecto de 224 leguas castellanas, que fueron las tiue
l'ecol'l'ió, según informó al Rey, And¡-és Niüo con la
Arrnada exploró las costas del Pacífico desde el golfo
de Nicoya, en que reparó sus buques, hasta rpehnau;,
t4-'pee

Por elSte ruisnw tielnpo se llevaba á efecto La paci­
neución de Costa- Rica, que costó nueve años de 111­
chas incesautes con el famoso cacique Urraca.

Al 'llegar Gil González á Panamá ~e ocupó prefel'el1- '
temente e11 hacer fundir el oro recogido, que ascendió
á 112,524 castel1auos y tres tomines; habiendo ademá~

recogido 145 easteJIanos de perlas finas.
Apartóse desde luego la cantidad que correspondía

<ll quinto real, y se preparaba GOllzález á embarcarse
para Santo Domingo, rlesde dondo pensaba enviarlo á
España, cuando Pedrarias, que como se recordará no
10 veía con buenos OjOE1, exigió que la entregH, He hi­
oiera. á él.
, González se opuso y se marchó en seel'eto á Nonlln't\

de Dios, saliendo en su almuwe Pedl'arias1 annque sill
resultado alguno.

De Santo Domingo escribió Gil Gonzále~ nI H,ey, 1>i­
diendo la gobernación de las tierras desel1biol'tas por
él, con el ofrecimiento de adquirir gra.ndes l'iquezab
para la Corona.. Envió á sn Tesorero Cereceda con el

pnrace razouaLlc y'ue después de la L'oso}uciúll del UOl1sejo, en que
González tuvo (lile retirarse obligado por los suyos y por' la acti.
tud de los indios, éste hubiera vuelto de paz y se huhiera inteuw·
do hasta la bahía .le l!"'onE¡eca. ~~l seílor Ayón siguió (1 Lóp~z O()·
mara qu@ suele ser muy inexacto, cómo que nunca estuvo en AUH:­
I'iea-(N. del A.)
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(luinto real á que solicitara el perlniso de la Oorte para
balil' á buscar por las costas de Honduras, el desagua.
dero del lago de Cocibolca, que ilnaginaba habría de
ostar por aquel 1"11 mbo.

Mientras tanto 9i1 González Dávila, con ~u activi­
dad característica se ocupó en preparar la expedición
á Honduras, á cuyo territorio llegó con su escuadrilla
el afio de 1524,

Cuando González salia de Santo Dúnüngo pal'a HOll­

duras, Pedl'arias lleno de ambición por una parte, y
(lnel'ielldo vengarse por otra, equipó una escuadrilla.
ou Panamú, que puso bajo el Inando de FI'ancisco IIel'­
uández de CÓt'doba., á quien nombró Teniente Gene­
ral, dándole orden de desembarcar en las r,osta~ de
Nicaragua y ocupar todo lo que Gil González había
eOllquistado,

lDl'u ]'l'aueüwo Hel'nández de Oórdoba un hidalgo
untural de Andalucía, valeroso y desinteresado, y e~·

(~ogió para compañeros á cOlnpatriotas suyos, qlie fue­
ron los primeros pobladores españoles de Nicaragua.

Hernández de Córdoba salió de Panamá en 1524 (1)
,y dest\mpei'ió fie1rnente las instrucciones de Podrarias.

Desembarcó en el golfo de Nicoya como Gil Gonzá­
lez, y siguió el mismo derrotero de éste, para llegar á
Nicaragua.

En el pueblo indio de Ol'otina fUllCl(j la ciudad de
Bruselas, que fué destl'uida algunos aüos después por
Diego de Salcedo.

De Bruselas llegó á Nicaraocalli y abriéndose canl­
VO á punta de e~pl1,da, pasó en s~gl1ida á la Provincia
(1el cacique Nequecheri, jefe de los dirianes, no sin

(1) p:l ~eílor AYÓll, Milla, don León Fernández y otros autore~,

lliceu que Hcmánc1ez salió de Panamá en 1523. Habiendo regre­
sado González en 1524, 110 pudo Hernánclez sali!' en 1~23, Ade­
más, COllsta en docuincntas oficinleB la<Salida en 1524-(N. del A.)



UA1~, VI.-UON'1'INUAUIÓN, RUT. 11 H

gl'andes dificultades, pues tuvo eOIl los habitantes de
aquellas comarcas sangrienta~ batallas, cuyos ponne­
llores no han llegado hasta. nosotros.

A orillas de la ciudad iudígena de Jalteba, l'esidell­
eia del eacique Nequechel'i, fundó HeI'llández otrn ciu­
dad á la que, en honor de Andalucía su patria, <lió el
tlOlnbl'e <le Granada, que conserva hasta el día.

lnmndiatanlente después tnandó construir la forra­
leza del "Fuel'tecito'; á orillas dellag(), á levantar uu
.suntuoso tetnplo á San "B-'rancisso que existe hasta hoy,
y á llevar en piezas y al hOlnbl'o, desde la hahía de Sa­
linas, un bel'gaTl tín con el cual hjzo reconocer el lago,

El encargado del reconocilnieuto fué el Capitán I'tui
Díaz, que exploró el lago hasta dal' con el buscado De·
saguadero, por el que bajó regl'esando ateln91'j~ado

dHl prin:Hw raudal.
Aguijoneada la curiosidad de Hel'nández, dospaehó

una segunda ~xpedicióll eon HI objeto de reconocer el
río del Desaguadero y Vel' si Cl'a nav~gable hasta el
Atlántico, y la encomendó á Hernando de Soto, aquel
falIloso capitán que se distÍllguió tanto OH el Perú
donde se enriqueció con el tesoro de Atahualpa., .sien­
do más tarde Gobernador de Ouba, Adelantado de ]'10­

rida y deseubrillor del 1Vlississipf; pero Hernando f)o­
to 110 fué más anirnoso clue Rui Díaz'y 110 pasó ade­
luute def pueblecito de Vof(), situado á la Innl'gen de­
recha del río, 1111 poco lnás arriba del randal de Toro.

En este tiempo el lago de Ooci bol(~a ó lVlar Dulec
pl'incil'ió á qamal'se Nimtl'aguu, por eorl'u peión de las
palabrHs Nicayao-ugun ó ~gua de Nicul'ao, con que pOl'

IUllllol'adu lo designaban los audnluees do Ul'annda.
Pasó después (jórdoba it la proviüeia dtl lmabit<:>,

dejalldo atrás la gl'a,nde y populosa ciudad indígeua
de Masaya y fundó, á ()l'illas dellngo Xolotlitu, !ti pri­
luera ciudad de TJeón, á la qne tmubién notó de tenl-

l'3
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plo y fortaleza, y envió religiosos que cateqlilzantll y
bautizaran á los indios, acompafiados de un capitáu
y algti.uüs soldados que reconocieron la ti~ITn, en un
espacio de 80 leguas.

D8Spués de haber fundado la ciudad de Segovia á
orillas dell'Ío Yare, y conquistado la mayor parte del
territorio, Hel'uández se internó en el.de I-lond lÍ.ras,
llegalldo hasta cerca de Ulancho, en donde á la sa~ón

andaba también Gil González en busca del secrdo dd
(J",trecho ó conlunicación ínter-oceánica.

Hernández hizo avanzar í.t Gabriel de Rojas eOll al­
gunos soldados, y pronto se a.vistó este jefe con Gil
GOllzáleí'J, que lo l'ecibió amablelnente, manifestálldoh.' ~~

quo·uo teuÍa inconveniente en darle á él pEwsollalmell-
tú parte en las utilidade~ de la eOllquista; pero que,
eomo á oficial de Pedl'ill'ias, no le pel'lnitil'ía. la menOl'
intervellc.ióll, pues no tenía que hacer en aqnella tiel'l'n.

Lnformado Córdo ba ele la arrogan te eontestaciÓll de
GOllz;ález, envió Hin pérdida do tiempo, á Hel'nando de
Soto con fuerza sufici.ellt.e y con orden de captnrar al
que eousidoraba COlno rebelde.

Gonzil lez, qU(~ ya pl'esumía el resultado de su Yet'­

pnes:tn, sorprendió ti, su ad versal'io en el pueblo de Tu­
roba; pero á poco }'ato, vü~pdo quo la lucha se pl'olon­
t~aba C011 pérdidas para él, pidió falsap..:wllte la paz,
llüentl'us le llegaba UH refuerzo, cou el que cayó nue­
vamente sobre su adversario,: derrotándolo y quitán~

dolo ciento treinta 11lil pesos de oro bajo que conducía.
Auu no hubia l'eoJ'gauizado su gente Gil González,

('uando le llegó noticia de que una nueva expedición
tiSpHño]a ülvarlia S11 eonquista por el Norte. Dejando
en lihertad á Soto y tÍ algnllos prisioneros que había
hr.eho, se· dirigió á 11larchas forzadas á Puerto Oaballos.

Erall los nuevos expediciunarios nada nIenos qne
los conquistadores de México, que venían á tOInar PUL'-
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te 011 las contiendas do los expeflieional..ios oe Centl'o­
AU1érica, atraídos por la fama. de riqueza que en uu
principio se dió á estos países, y obrando por su pro.
pia <-menta y sin ningún ter.not' á las disposiciones de
la Corto:

Hernán Cort.és, luego que hubo tOluado la ciudao.
de l\iéxico y ncabadode someter el itnperio do Mon­
tor.nlna", deseoso por una parte de alImental' sns eou­
qnista~, y por otra de alejar 11e sí á eiertos hornbrflS
atnbieiososá qnie1l8s1os lnél'itos contraídos durante la
guer1"[l. habían inspil'udo pretellsiones peligrosas, rle­
tenil inó envi al' ex pediciolHB capi t<l noadas pOl' OSOf:

luismos horobl'es, á (~Ollqnist.al' y pacifie.at' pueblos dis­
t,autns.

Tonieudo uoticias exagel'adas de la riqueza d/j Hon~
dUl'ns, ljn vió Cortés dos expediciones á este punto;
utÜt pOlO tierra., al mando de Pedro ,lo Al v-arado, q ne
fué el eonquistallol' de Gnatetnala, y otl'a por agua, al
Inando de Cástobal de Olid, dos de f'n~ pt'incipalt~8 y
más ilistillguidos tnuientes en la guert'fl de l\iéxico.

Olid t.raiciolló á Oortés y éste envió á sn denoo Frau­
cisco de J.Jas Casas oon I'n81';¡,tLf-1 snfieien t<~s parn, In cat"­
tUl'a del rebelde.

A posar del valor y sllveriol'idi:vl lllllllériea de laH
fuerzas que comalHlalm Las Casas, deslJués de IHucho
batinw tuvo que entrar eu pláticas I~on ülid, y lnieu~

tras 10 vorifieaba, fUüron estrellados sus buqUf~H por
n 11 fuert.e norte, do cuya oportunidad ~t1 VR lió sn ene­
III igo para vencr.wlo y reducirlo á prisión.

Después de hL sa.lida (lo Las Casas, temol'OSO Uol't,és
(le tUl 1I1a1 éxito, rleterlninó ir él mismo en pOi'SOtH\' á
(~astig~H' á Oliri.

N ntla fué bastan tp pHrtl.~ distruerlo (le ~ll }ll'opósiLo,
y el l~ de 0etu1)l'e üe 1824, sa,Hó de ~Iéxit~() eou 150
ei:tballos, 25t) hül11 b1'01:' o'spañoles y :1,000 i ndio~ anxi-
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liUl'es, y se dirigió por tim'l'a y por la vía de Tab~scc;

al territorio hondureño.
Dejal'emo[4 al famoso conquistadol' en su azarosa ex­

pedición de d9S años en que apuró inútilmente tantas
anlarguras, y continuareInos con la reseü'a de los suce­
sos que lpás hllnediatamente SE relacionan con Nica­
ragua.

"'-.
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rrerluill:l,ciÓll (le la, (·onqnist.a
(1 e Nica,lta'A'11H

Gil 'González se encuentra con Olido-Es reducido á prisión
por este jefe-Asesinato de est.e caudillo-Llegada del fiscal
MOl'enQ-Sus inteligencias con Hernández-Disgusto de los
capitanes Soto y Campañón-Divisiones en Nicaragua-Di­
rígese Hernández al Fiscal-Ccnducta de Cortés-Llegada
de Pedrarias Dávila-Pl'oceso y ejecución de Hernández­
Disputas de Pedrarias con Salcedo-Éste invade á Nicara­
gua-Pedro de los Ríos es nombrado Gobernador de! Da­
rién-Regresa Pedrarías al Darién-Dirígese Salcedo á Ni·
caragua--Procedimientos crueles é inhumanos para con
los indios---'Miseria del país-Llegan á León, Salcedo y Pe­
dro de los Ríos-Los regidores desconocen al último-Des­
trucción de la ciudad de Bruselas-Gil González es envia­
do de Méxioo á España-Su nombramiento y muerte-Le
sucede Pedrarías Dávila-Nómbrase á F:ray Fedro de Zúni­
ga, primer Obispo de Nicaragua

OejamQs á GH González Dávila en camino para PueL'·
to Caba.llos, después de haber veueido tí fIel'nando (le
Soto.

No tardó en encontrarse con Olid, y considerando
prudente no enemistarse con este jefe por lo pronto,
le escribió en tél'nlinos COl'te~es y le propuso alianza.
Olid le contestó con expresiones de anlistad, aunque
uno y otro sólo trataban de engaüarse lllntuaIllente.

Una vez vencido Las Casas, Olid envió á capturar á
Hil González por no haberle auxiliado oportuuaIuente.

El Capitán Juan Ruano, encargado de su pl'isiónlo
Rorpl'endió nna Horhe en Oholoma y lo condujo á Na·
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eo, en donde lo recibió Olid tratándolo con toda~ las
eonsirleraciolles debid~s á 11U caudillo en desgracia.

LaR Casas y GOll7.ález instaron lnue1~o por su libm'­
tad, y no habiendo podido obtenerla, abusando d~ la
confianza de Ülid COl) quien vivian, Ulla noche le a~r~­

8111 El 11 ú puflaladns.
De~pues de este asesinato, deterlninaron LaR Casas

y Gil Gonzále~, irse ~í lVIéxico por el calDino de Gua­
temalfl, para dar (~uenta h COl'tés (le los sncesos de Hon­
duras,

Tres días después de los ::wonteeinJientos últimu­
rnente referidos, llegó e11 TIlla carabela el fi~cal Pedro
J.\rfol'eno á quien "enviaba la Audiencia de Santo Do­
lningo, para .pacifica l' los pueblos de Honduras y pa­
~ar después á Nicaragua, en donde debía procnrar que
Franeiseo Hernández de Córdoba dejase la conqlüsta
de esta Pl'ovineia á HU Gonzále~, su prinler descu­
bridor,

El fiscal, conteDl'iando sus in:3tl'u[~ciolles, escrihió á
Hel'uáudez áe Oórdoba, aconsejándole que, supuesto
disponía de fue17~as suficientes, solicftul'a del Rey el
nom hnnniento de Go bel'Il ador de In Provineia eOll­

qllistada y de las que en ]0 suces] va conquistase.
Despertada la ambición de Hel'uández con el con­

sejo del fiscal, reunió á los pl'ineipa.les del pueblo para
tratar eon ellos del asunto, y aunque casi todos C01l­

vÜlieroD, los uapitanE'B Hernanclo de Soto y Francü­
co de Calnpañón se le opusiel'on onérgicalnente.

]~nojado Hernánder, por la oposición que se le ha·
cía, l'edu~o á prisión ~ Soto; pero fué sacado por Canl­
paflón que, al f}'ente de doee hotnbres, proclamó la 1'e­
helión ell llOnlbl'e de P(jorarias, dirigiéndoRe anlbo~
(l,a,pltanes á Panamá por el eanüno de tier'ra,

Los ánimos se di vidierol1 en Nicaragua, y n1ielltl'a~

Hnos habitantes se negaban á reconoce\, á Hernández



e11 otl'ocal'áctel'q lleell el de teniente de Pedl'al'ias, otros
le apoyaban ciegeul1ente. Pal'a ealnbiar este lnodo de
ser excepciollnl, H crnáudez envió á Honduras un eo­
lnisionado á buscar al fiscal Moreno, con objeto de que
viniera á cahnar el deseontento, mostrando las ól'cltl,­
nos de la .A.udiencia, en virtud ele las cnales se le con~

fel'Ía provisionalmente la Gobernacióu de Nicaragua.
El Capitán G:tl"'C), qne fLlé el comisionado e3cogido

pOl' llernández, rLlé apl'esa rl0 COtl toda sn B.scolta en
territorio hondureflo, cercn, del pueblo do Naeo, por
Gonzalo de Sandoval~ rrenient(~ dt> COl'tés á la sazón
~n aquel territorio.

Informado 8andoval do In que OCUl'l'ia en Nicara­
gua, dió pai,te á sn jefe que se hallaba en TL'ujillo.

Cortés lnanifestó al capitán Garro, que estaba dis­
puesto á ayudftr á HOl'nández á quien ofe8cÍa su alnis­
tad; 'y para 111ás halagarlo,]e envió con él nlisn10 un
regalo de c10s cargas de hel'ralnicntas para el laboreo
de las lninas, varios vestidos costosos, cnatro tl'Or,os

de plata y muchas joyas de g¡'an valor.
Desgl'ltciadalnente para l:lel'nández, los aconteci­

lnientos de J\léxieo ]'eclan1ar.on perentoriamente la pre­
sencia de Cortés q ne, pensando en su pronto regeeso,
3ólo se ocup6 en sus pi'epal'aHvos de marcha, olvidall­
do sus anteriores miras sobre Nicaragua.

lVlien b;as tanto Soto y Canlpañól1 llegaban á Pana­
lná é infol'lTlaban de todo á Pedrarias. F~stE1', que ade­
lnás tenía necesidad de abandonar á Panamá en aque­
llos días, detenninú venir ft Ni¡;n.rag-ua á r.astigar (¡, 811

rreniente.
Pec1raTias juntó ellllayOl' nÚUl8l'() do gente que pu­

llo despoblando á Pananlá., y se elubarcó, en eU81'O d(~

152{. para Nata, donde recihió nuevos informes de In
rebelión de H ernánc18j1;.

Poco deRpnés 8Á hi.7.o á la vela con dh·p.r~ión á Ni-
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earagua y desemharcó en la isla de Chira, en abril del
Jni81nO año, yendo por tielTU á reunirse (Ion él en Ni
coyn, cuatro leguas al oeste, una e.scogida fuerza al
nlando de Benito Ilurtado ,y de flernando de Soto.

El astuto Pedrarias no quiso dar tiempo á Herná,n·
dez de fortificarsp, ni de recibir el socorro que espe­
l·aba de Hernán Cortés, y tenliendo que la lenta lnar­
eha de 8118 tropas y sn i.llcapa~idadfíslea, eu razón de
SUB dolencias, le hieieran perder HU tiempo precioso y
lo expusiesen á avonturar su fortuna y sn vida ú la
suert9 de las ar'mas, r€solvJó despacha)· (~on anticipa.
ción; en calidad de negociador, á Rll fnvorito Mart,ín
Estete.

Adelantóse (~l comisionado de Pedrarias y llegó á
Granada en S011 d~ amigo; mas luego que se hizo car­
go del estado de los ánimos y que notó el desconten­
to de algunos de los compafleros de Fran cisco Hernán­
dez, con una astneja digna de su prote(~tor, lo redujo
á prisión y lo encerró en la propia fortaleza de Gra
nada, que Hernández había construido más para resis­
tir á Pedrarias que ú, los indios_

Sin deluora comunicó Estete tan feliz nueva á su
JefA quP- se hallaba on (~arnino, próximo á llegar á Gra~

nada.
Ordenó Pedrarias al Licencindc) Diego de l\lo1ina,

su Alcalde Mayor, que procesara á Hel'nández; pero
. cuando seguía su CUl'SO el proceso, llegaron los mensa,
jeras de Cortés, cuya (~arta á Hel'nándfH cayó en ma­
nos de Poorarias_

-El prudente Oortés aconsejaba á Hel'llández qtle se
IlJ.antuvi.era en la obediellCia de Pedrarias; pero 10 aga­
sajaba y le hacía entrevol' su proyecto d~ viaje á Ni·
em-agua., prometiéndole que si las cireunstanci.as lo
permitían le daría apoyo. No necesitó rle más para
que est-al1Hl18 In eólera del Gobernador.



('\1'. \'Il.-CON'J'DiUA('J(.X, ETC. t~l

(~asi á continuación se supo en Granada que Pedro
(lo Alvm'udo se hallabn 8n San Miguel y que so ade­
lautaba llucia Choluteca, por lo cual Pedl'&rias unviú
rt TfCl'uál1 POllee de León y Andrés Gal'avito eOlno
e.luisal'ios, pal'a que astutamente detuvieran su lnal'­
cha, despachando en pos de ellos al capitán Campa­
ñón e011 alguna fuerza; y á fin de estar más eel'ca de]
teatro de los acontecimientos, resolvió salir de Grana-'
da y ostablecer sus ¡'eales en León, llevando preso á
Francisco Hernitndez, --quien poco despul\s fuó conde­
nado á lIlUBl'te y ej(-}cutado en esta ciudad en el mes
de junio del año de 1526. (1)

Así tel'mil1arOlllos días del que fué valiente conquis­
ta<1or de la 111ayor parte del territorio nicaragüense y
fundador de sus principales ciudades,

Pedraria.s se encargó entonces del gobierno de la
Provinnia, alegando que era dependencia de Castilla
,1el Oro, de donde realmente era Gobernado!'.

Deseoso de aprovechar los disturbios de Honduras,
después de la partida de Cortés, y de apoderarse del
puerto de Trujillo, envió el aflO de 1527 á un escriba.­
no y dos regidores de la ciudad de León, á intimar al
jefe de dieho puerto y á sus principales vecillos, que
le prestaran .obediencia COU10 legítÍlno Goberuador de
aquel territorio. .

Igno]'aba Pe~rarias que Diego López de Salcedo

(]) Lo" señores Milla, en su Histm'ia de la América-Oentral y
Ayón en su llistoria de NÜJaragua, refieren q~e Pedrarias se pro
~ente~ en León, nonde OSt3 ba Hernández,'y que 6ste confiado en
(lno podía. desvanecer los cargos y ateniéndose (lo la antigua amis­
ta(l Qne le ligaba con su jefe, 10 recihió como amigo. Tal versi6n
88 inexacta, si hemos de creer á 10 <pe resn1tn de los documer::t.os
-del archivó de Indial:l, que 1Í1timameot~ha publicado don .Mannel
l\fttría d.e Petalta on su obra titulada Nicaragua, Oosfr{-Rira. JI Po­
11lfImí , rle oon/le hemos sacíHlo (lsto~ oatos-(N. (lel A.)
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acababa de ser nombrado Gobernador de la provincia
rle Hondul'as y que éste á su vez ambicionaba el man­
do de Nicaragna con cuyas riquezas soñaba.

De esta suerte los emisarios 4e Pedral'Ías encon­
trando cambiadas las cosas en Honduras, quisieron
volverse, pero Salcedo Jos det.uvo pal"a llevarlos (1.011­

sigo á Niearagua.
Al efecto, alistó ciento veinte hombres montados y

partió, llevando consigo al escriban~ y l·egidores.
Por este tiempo la Oorte de España envió á Palla­

níá á Pedro de Jos Ríos, con orden de residenciar á PaN
drarías y de sustituirlo en el gobierno de Castilla del
Oro.

El nuevo Gobernador comenzó desde luego por qui­
tal' al antiguo los indios que tenía encomendados y 1~1.

isla de Pel'1as, que déstinó á sí mismo.
Informado Pedrarias de lo que pasaba y estando

muy pronunciado en su contra e) sentimiento público
de los colonos nicaragüenses, que estaban desespera­
dos d~ un gobierno tan QpreSOl', se trasladó nueva­
mente á Panamá, dejando encargada la gobernación
de Nicaragua á su lugarteniente Martín Estete, que to­
mó posesión de ella en el mes de enero d~ 1527. (1)

Una vez en Panamá, el astuto Pedrarias halagó con
tal arte la codicia del 'lluevo gobernador, que no tardó
en convertirse de l'esid~nciadoen consejero.

Estando fija su mirada en-Nicar3gua y sabiendo 108
propósitos de Salcedo, Pedrarias, que deseaba poner- ­
los frente á frente, persuadió fácilmente á Pedro de
los Ríos, dB que debía ir á aquella Provincia, llevando

(1) El soñor Ayól) siguiendo á MUla dice, que la gobornación
fué encal'gada á Rojas, Alval'ez y Garavito1 lo ella1 no es ~Xftct.o­

V('.a~o P~ra1t.n. atrñs citarlo-(N. itel A,)
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varios ul'tícnlos de eOlnercio, ([ue realizaría ventajosn.­
lnente para tonlar posesión de su territorio pOl' eOl'l'es­

ponder {¡, la jUl'isdicción de Custilla del Oro.
En el entre tanto, Salceclo, qne había salido de ~rru­

jillo, tuvo noticia á dos jornadas de calnino, dé que va­
l'i()~ (-"'Rpaüoles de 108 de Nicaragufl, habían cometid<}
a]gnn()~ (lesólioenes con los lu~bitai1tes de aquellas po­
blaeiónes, y sospechando que fuesen aliados do los emi­
8fl1'10s de Pedl'ill'ias los envió presos á Santo Donlingo.

l~a Andiencia, juzgando las cosas sin pasión, les di/)
libertad y l'eCOlnOl1dó á Salcplio que fW vnlviern Ú AH

gobernación de Hondl1l'as.
La mnbición cegaba á Salcedo, y desentendiénrlose.

de la salndable advertencia que recibió, cOlltinúó sn
marcha tÍ Nicaragua, sefialando su paso por los pne­
hlos eon difel'(~ntes ve.jaeiones y,crueldades para COll

loR natnrale,~. Los ahorct\'b~, ó los hen'aba ó los Inan­
daha vonder como esclavos ~ los reventaba á fat.igas y
nialtratos, y llegó Ú s'ol' tanta la hostilidad, qne los in­
feli~es indios hufan á los bosques y pel'ecían ele ham­
hl'o, pOl' tal de no smnbrar granos para qne los espn­
Hales sufriel'au tarobién escaceses.

La luiseria llegó á ser entonces espantosa, y la p)'o­
l)ia gonto del Gobernador tuvo qU8 alimentarse do yer­
has que recogía en el eanlpo.

Despué:s de perlllaH0Cel' en ülaucho un mes, COUlü­

tif:!ndo toda clase de crueldades eon los.infelices natu­
rales, Salcedo continuó sn lllal'cha á León, d(:n~de fué
hiell reeibid(') por los colonos, que se encontraban es­
ti'echados á la ver. pOl' llurnerosas hnéstes de indíge­
nas, rebelados por el trato inhumano que recibían.

J;a codicia er'a el tlaeo del nuevo Gobürnadol' y ten­
tado de ella, apenas llegó á León, pOL' el 111eS de
abril ne 1!l27, quitó las enconriendas á quienes las te­
nían, ~" de nl1as, nnaA se ap1i~ó {¡, sí luümlo y oh'as (li~·
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tribuyó eutre sus compañeros y sir,rieutes, captitndn­
f-:fl, non esto las odiosidades de todos los despojados,

IJOS indios de Nicaragua, que tnrnbién sufríal] el l'j­

f?;or extrel1l0 y la. insaciable codicia de sns dominado­
res, tomaron la luisrna determinación que los de 01a11­
ello, negándose á trabajar en las lninas y á cultival' la
tierra, y lmlll'iéndose de halnbl'e y lniseria en los bos­
ques; pero los castellanos no por Gsto disminuyel'Oll
sus crueldades. Los perseguían con pel'l'OS que los
destrozaban, y á los sobrevivientes, marcándolos con
hierros encendidos, !nandáballlos á vendeJ' á Panalná,
en donde tampoco eran li.1ejor tratados.

En aquellas circunstancias se presentó en Nicara­
gua Pedro de los Ríos, procedente de PalJunlá y
que COlno se recordará, pensaba disputal' D, Ralcedo la
posesión de la Provineia,

Habiendo, pues, dos gobernadores en León, se ren­
llÍel'On los regidores con objeto de resolver en caso tan
-extraordinario.

La resolueión tuvo naturalInente que inclinarse á
Salcedo que el'a el que smubl'aba el terror y el que COll­

taba con ejército y poder.
Salcedo, llevado de su natural despótico, quiso de­

primir más á su l'ival y le previno que se luarchal'a de
la Provincia dentro de tercero día, bajo pena de diez
lllil pesos de nlulta. Ríos, que estaba entonces enfer­
mo, tuvo que salir inm~diatamentey se detuvo á con­
valecer algunos días en la ciudad de Bruselas.

..Al saber Salcedo la pernlanencía de Ríos en Bruse­
las, envió al capitán Gal'avito con orden de expulsar­
lo y castigar ejemplarmente á los vecinos de la ciudad.

Rios no aguardó la llegada de Garavito; pero éste,
á pesar de no haberlo en contrado, llovó á sn dehido
ofecto 1ft ,orden de Saleedo y [t,lTasó la cinrlad por Aonl­
pleto.
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Lu~ eolollo~ de Nicaragua se dirigiel;on a.l Rey iu:s­
lúndol0 vivalllente para que les diese gobernador pro­
pio, y al lnislno tielnpo Pedl'al'ias en vió á la Corte una
larga relación de las riquezas de esta Provincia y pu­
130 en juego todas sus iuiiuencia~ para que se le diel~a

la gobernacióu de ella..
Gil 'GOllZálüz Dávil'a, á quieu dejamos eH earnillU pu­

ra l\Iéxico, fué eitcarcelado en esta ciudag por orden:.:'"'
do lo~ tenientes de Cortés, en noviembre de 1525. Eu­
viado luego á Espafia, preso bajo su palabra de hOllor
y á las órdenes del A.lguaqil l\iayol' Antouio do Villa­
1'001, IlttUfl'agó en la [sla de Fayal, do donde eontiuu{)
~ólo hasta l\Iadrid. Encarcelado tarubiéll en l~spaüa,

pOlO el a:::H_~sinato (le Olid, al fill logró salir bien, y regl'l~­

sabu ya eoll ~n llOlnbranliento ele gobernador de Nica·
ragua á tonlHl' posesi6n rte la Provincia, enalldü la
Bluel·to lo sOl'prendi{) eH Avila el 21 de abril de tü2ti,
dejalldo tl'PS hijos l-H'r¡neflOs ele sn lnlljer dalia lVIal'Ín
(le GUZllláll. (1)

lVfuel'to (Ji I González, ú quie·ll l~OU10 desculn·iq.or eo­
lTespondía. eon l11ejol' dtwecho la Gobel'llacil>ll d@ Ni..:
lml'agua, no hubo in(~Ol1Velliente en aeceder á la soli­
dtnd de PedL'arius, á quion se nOlubl'c) (j-olwl'undol' y
(~¿tpitáll general de Nicaragua, por real cédula de 1{)
de Blar:¡,o (h~ ] 52'7, previniépdosele, sin embargo, q He
('outilluHse da,ndo residencia. por medio <le apodel'itdo;
pero se le deselu}:ml'gal'on sns hienes y se ol'deu() á Sal­
c.edo y á Pedro do los Ríos quo no so entrometiesen
más en el 111aUf'jo do la Pl'ovín(>ia.

Al lIllRnlD t1Hlnpo <¡ne s(.'\ nOlnhl'aba gobernador ti
Pedl'a,l'ia~, hízoRe üunbién el 11onlbl'amim1to del Licon-

(J) ,'11'. Le".", lo i'3UI'0IlÜ lUm'rto l~ll "ulladolitl ti pl'ilJdJ'io~ d.'
lloviülU l.ll'c .le l;)~O; pero IO:-l doellment(l~ fle PemIta (1icell otl'<t

('(I~:1 ~-I l'\ tlt". \. )



1~(; HIl:n;OlUA DE Nl<..~.UL\..tH;.\

ciado F'L'aucisco Castafieda pal'<l Alcalde l\Iayol', del
Chantre Diego AlVel,l'ez <le Osorio para Protector de _
108 iudios, de lo~ oficiales l'eH.lc~ (1 ue hauíall de ejerC(H'

los eUlpleos de A.leaide::; de ln.s fOl'ta.le~a:> de Lec>u y
Orauuda y de 10:-> l:'egítlnl'ei.-:i para ol'gaui~t¡'l' 01 }{oal
.Ayuntamiento de León.

Heparado llü osta suerte ni tOl'L'itol'jO de Niearaguit
(lel .10 Ca,sLil1a del Oro, ftu.'· ol'galllhtLda la Pruvincia un
lo eeleSiástico~ .elevándola.á la eategoría de di6cesis y
llo1ubrálldose primer Obispo al ~'ranciseauo Fray Pe­
dro de Zúniga. lVIu81'to éste, autes de su salida <le
Cáfl.i:t., h~ suceéli{) el PI'otectol' (10u Diego .Alvarez (l(J
Osol'io ú principios del ailn do l;);-t~,
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~otieia g"elleral (le la co1l(llLi fS t.u

-'--~

Situación de Centro-Amél'ica-Conducta de los conquü;­
tadol"es-Quiénes fueron éstos?-Política de España con las
colonias-¿Quécosa eran éstas?- Enagenación do las tierras
Encomiendas-Abusos de losencornenderos-Castigos crue­
les-,-Calíficación de los naturales-Aparecimiento de Fray
Bal'tolomé de Las. Casas- Resolución de Paulo III-Valor
de los indios en el mercado-Tiranía de los conquistadores ­
AmériQa convertida en rnina de explotación-ge10 del Go·
bierno españ.ol-El clero castellano-Política de Carlos V­
La alcabala y los demás impuestos-Teorías económicas-­
Los Galeones y la Flota-Los mandamientos de indigenas­
La contribución del repartimiento-Descuido de España­
Autoridades y división política de'Centro-América

Uelltru-.l"lmérica duran te la conquista y de~pués de
{~sta, cOl'l'i6 eu podet, de los espaüoles, la misma 81HW­

te qne ell'esto del Nuevo-Mundo.
Los conquistadores, como lo vilnos en el capítulo IlJ,

lutcÍa IÚllChos aftos que sólo tenían por escuela ll)s eanl­
p08 de bat.alla de sus feroces contiendas civiles y do
HUS guerl'3R de l'e0onquísta con los árabes; y por ho­
gares, desde qne podian empuilar una al'lua, los cuar­
teles de CalTIparla en que el rigor de la disciplina, In.
dureza del servicio lnilit-ar y la eontinua vista de la
:4angrH, iban poco á poco borrctudo la. dnlzl1l'i1 del ca­
l'áetcl', la piedad y las delnás virtuJes eristianas que
:-;(~ iUlpl'iulOl1 (nl el corazón del hotnbre eon ül tl'ato dI'
la faulilia y eon la vida tranquila y reposada do 10:-:
l'uebloF; consagrados á 1ft industt'ia.
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No eran por consiguiente tales hom!Jres, IO~(llH' po­
dían constituirse en apóstoles de UtH" religión de aU10)'

y de la naciente civilización luodel'na, que t.l'aía por
lClna uo sello el respeto á la vida y la pl'opiedad, si­
no talnbién la luz para todas la~ iuteligHll('in~,

Hi la sociedad en genm'al SG encontraba viciada ,m
Espaüa por UIHt edücacióu defectuosn, debéHlOs eUli­

ir- sideral' que los ..pobres rnnel'icª,ll-os no pudiel'o n eOIl tar
siqniera eOIl lo lllejor ni a u 11 COll lo lnediano lll~ ella,

Los que atravesaron los lllares HU fl'ágiles lIa ves pa­
ra eOl'rel' aveuturas en tietTfiS lejanas y aeseolloeiuu.~,

tu vieron qun 13m', fueron por lo l'egllhtl', la '\~I~()l'ia lln
la ~odeda,d e~paüola, soLn:~ ltL que, IfunlO t'~ I'.oll~i­

guiente, sobresalió alguna (fue otra lJlediaUliL i-501~i,LI ;'L

(luiell sns IHalas eil'cunstancias al'l'ojal'o II á Il aes1 ¡'a~

pl.aya~.

La. ~\u~igl'aciól1 á la!:) ~\Illúl'i(~as llovó :-:;iE:\llll'l'l! pot'
uorte Al deseo veheUlellte de elll'iqnHL:t'l'~P on poeo
tienlpO para l'ogl'eSar luego á ESl'H.un it gOí'.ar d<.. lo
adquirido, ó el prOCUl'íll'se Oll AJné¡'ien. posieiúll, 110])0­
J'es y eOlnodidad_es de qne se cal'ecín, ('·11 la P(\níus111n,
Por (!'sto lo lnejor de la emigl'aeión, lo mel1O~ HW­

lo de ella se enea.lninó Ú lVIéxleo, al p(~l'Ú y á todos
aquellos países en que abundaba el co<1iei(:iallo lnctal
e') OH que la facilidad de las cOnl1111i(~H(Ü()lleS y algn­
llH~ otras eircullstancins pa.l'Oeíall tWel'eal' llH\S el U1Jjtl.
to Ilue se traía cn lllb'a.

Las 1'(~nlotas provincias de la ..AIUÚl'ic<t-Uoll h'al (lue
apenas llaTnabau la a tención de los codiciosos east·o­
llauos t t.n vieron !t1, rnaht ~;U~l'te (le l'N',il)11' la. IWOl' pal'tp
d;\ j[l ornigl'anióu qnH venía de Esparta,

E~ eiCl't() que en sns principios, atl'aídos 1'()1' fal::;u,:-;
lJotieias, estas pro VillCin.s goZnl'OIl de alguna huella
fama, y Cort.éR y algu HOS otros (!Olltlui~tctdol'e~ ele i Ul­

put't.auda 110 V(leihü'o.l1 (\Il V(~ltil'~l:\ á (li~pntar In. POb\'-

-.,



sión de EU suelo"; mas descubierto el engaño, se l'egl'e.·
suban luego, dejando por único l'eeuerdo alguna. ho
rripilan te pá!?;ina de saugl'e,

buro es confesarlo, pero la difícil y delicada taroa
de la eoloniímción centl'o-atnericana estuvo durante
HIucha parte del siglo XVI encomendada á las torpes
luano~ de una soldadesca br\~ tal y supel"sticiosa, reeo­
gicln por ]0 cOlnún en los garitos, en hts tabernas y no
pocas veces en las inlllAdiaciones de Los- presidios. es­
paflole~.

Fácil es de suponerse lo que serían eu tales llHtlloS

lluestL'as desventuradas provincias.
y eonlO si tener por árbitros de la suel'te de Celltt'O­

.A.mérica á pet'sanas de esa clase fuese poca cosa, to­
davía vino á elnpeorar la situación la desatinada po­
lítica de Espaüa con sus coLonias, en las que legisló,
tOUHtU(\O solarnente en cuenta sus propios intereses y
casi nnnca los de los infelices pueblos ~llnericanos.

Viendo en sus posesiones trasatlál1tiea~ un iuagota­
ble venero, los hornbl'es que e.llviaba la Metliópoli;
en vez de Venll' á l'Cpal'al' los luales causados pOl' sus
antecesoreE:, ~ólo tl'aínn por objeto recoger el produc­
to de las contribuciones y alcabalas y remitirlas en se­
guida, pal'a sel' gastadas en las guel'l'US empeñadas en
Europa.

Las posesiolles atnel'ieauas, pOI' otrH parLe, no. podíau
ealifical'se ni de eolonias. No m'au patl'inlOuio d~ la
Naeióll, silla 11e nD hOlnbre, ell\'IontU'en., qtit las l'epu­
tll,bá. SI1 propiedad particular y pt'oen raha. explotarlas
(le l~ tnanel'a luás product.iva, sin fijar~c en los medios.

A.sÍ es qne en lngal' de inverti)' grandes capitales que
feeuudiza,l'an el suelo, de adoptar sistemas d~ cultivo
y ,le crear grandes establecimientos que aUlnental'an
la producción y la riqueza, no se pensaba, ulás que Bn
oxt~'aeJ' sus ·lnet,ales, en gravadas con censos y tl'ibu~

U
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tos y el) cargar eon sn oro las flotas que ellriqueeían
la PenÍlu:ula..

Para el Gobierno español era la agrieultura de nin·
guna importancia. Para él la única fuente de l'ique­
~m estaba en las minas de oro (.) de plata; y con vinien­
do á su política que las tierras descubieetás tuvieran
un solo duoño, á fin de que éste satisficiese el ilulfues.
tú, que era cuanto se procuraba, despojábase del te
l'rebo á los, naturales y repaltluse con extremada lae·
gneza entl'(~ los soldados; pero eoU1O lIada podían ha­
c.er con sólo las tiel'l'aS, aqnenas horn brm; que eran in­
capaces de traLajarias, se inventaron las encom'iendas
en las qne, eOl1 el pretexto de Ja iust-ruceión religiosa,
cada soldado fué dueño de un núulel'o consiilerable
de indios, de cuyo trabaj<? se apl'ov0chaba empleán:-­
dolos en la explotación de las lninas, en los lavaderos
de 01'0 yen las faenas agrícolns, y tratándolos con tan­
ta crueldad, que la encomiepda resnltaha ser peor que
la mislna esclavitud.

En Centro-Anlérica los eHcomeudero~, c1eclaraball
esclavos sin reserva alguna á sns oncolllendados, mar­
cándolos con un hierro encendido del que no excluían
ni á las 11lujel'es. De la lnisma luanera q ne se llega.
ba nI Afl'ica á recoge!' esclavos, los españoles salían á
caZa. de indios, los dejaban para sus labOl'cs, los alqui­
laban para las agenas, los permutaban ó los vendían
en sus mercados y los p-xportaban para la Habana y
para otros lugares. -

En Nicaragua la cosa era lnás expedita. Llamaban
á los m:LCiqnes y les exigían el número de indios que
necesit~ball; y si faltaba uno solo, los castigaban quo­
lnándolos vivos ó echándolos á los perros para. que los
dovoraseil. Los caciques, así conminados, salían á los
p~leblos prorrateando lo~ hijos de fHuülia de sus depen­
~l~nchlR (ln menío ne lo~ lIantos- y al al'~cloR (lel pn~hlo
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Los castigos de qno los enCOlTIClHlcros se valían, pa­
ra cOlnpeler á los iudios al t.rabajo, eran los azotes y
todos aquellos que pueden ocurrírsele á una imagina­
r.ión desocupada y llena de crueldad. Untarles el
euerpo con manteca hirviente, lnutilarlos, quetnarlos
COll paja, ponerlos desnudos y atados sobre los hor­
migueros, tirarlos y aun matarlos de hambre ó á ga­
rrotazos eran casos frecuentes y de todos los días. (1)

En aquel tiempo los eolonos de Sant.o Domingo,
que era donde residía el Supremo Tribunal de la Au­
dieucia, pL'opagaron que los naturales del Nuevo-Mun­
do no eran hombres racionales y que de consiguiente
era lícito servirse de ellos cotno de las be~tiasdel caIn­
po y disponer de sus bienes. Semejantes teorías fue­
ron acogidas con entusiasmo por los colonos de Oen­
tl'O-Alnél~ica, y lo que es lnás raro, tuvieron eco eH
Fiuropa y llegaron hasta la Corte de Roma.

Entonces apareció el gran filántropo español ]'ray
Bartololné de Las Casas, tomando á su cargo la de­
fensa de la noble y desgraciada raza americana. llizo
siete viajes á España, en aquellos tiempos de tan di­
fíciles y peligrosa navegación, puso en juego sus in­
fluencias y eOl1 un celo y nna actividad extraordina­
ria, aquel verdadel'o apóstol del Cristo, logró aliviar
luucho la situación lniserable de los naturales.

En el entretanto, las descabelladas teorías sobre la
racionalidad de los indios, llegaron á Roma; y r~fiere

la tradición, que la Santidad de Paulo 111, no se deci­
di.ó a dar su célehre bula 8ublünis Dcns, de 10 de junio
de 1537, hasta no saber que los americanos se reían,
atributo que consideró peculiar de ht raza humana.

En esa bula, en que también se dejó sentir la iu-

(1) Real cédula de S. M., oe 11 de marzo oe Ú')!}O al Presidet­
te Cerrato, citada por Peláei.
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tiuencia del padre Las Casas, se declal~a que los indio~

son 1Jerdacleros hombres, y se previene qne no se le~

pl'ive de su libertad ni de sus bienes.
Semejante declaratoria fué de gl'andísitua ilYlVOl"

tancia ~n aquellos tiempos, y quien luás la celehl'ó fué
el virtuoso Las Casfls, leyendo y tl'aduciendo el bl'ÜVO

y enviándolo á todas partes, para qu~ los religiosos lo
llotificaran á los espaüol~s.

IJa COl'te de España se estimuló turnbiél1 (;OU esu,
declaratoria y se dictaron luedidas lnás enérgicas eu
favor de los indios; pero los eucon1endel'os encontl'n­
han sielnpre modo de eludir las disposiciones y el lual
se acrecenta'ba -diariamrnte, causando la rápida des­
población del territorio y el casi total deSapal'8ei­
lniento de la raza conqujstada.

Se llegó á tener en tan poco valor á los indios en
, Nicaragua, que se d'aban hasta cien de ellos pOl' lUl

caballo, 80 por una yegua, UD mozo por un queso, y
una niña e.!3cogichl. por un pedazo de tocino (1) Cuan­
do escaseaba d alimento para los perros, también so~

lía matárseles con la mayor frialdad, para utilizar sus
carnes. "Yo vÍ, dice el cronista Remesal, por mis pro­
pios ujos el t::ljo donde un enc0!Uelldero de Chiapas
degollaba los iHdios para dar á los perros." (2)

La tiranía de los españoles se hizo tan insufrible,
que COlno lo verelnos adelante, los indios no se junta­
ball eon sus mujeres, por no dar más esclavos, y la
muerte llegó á s~W In aspiranión 8uprenla de la mayor
parte de ellos. (3)

(1) Herrera-Décadas de Ind'ius.

(2) Hemesal, libro VI, capítulo XXI, citados por Pehíez en sus
J.lJem01"ir,ls, tomo IlI, capítulo VI.

(3) 'rriste fuá qne aquellos bosques inlUensos, perfumados aúu
uou el aliento de Dios, que aquellos ~stros lucientbB comO' el ama-
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Cuando algún indio iba al patíbulo, solían acercár­
sele los sacerdotes, ayudándolo con exhortacione.s ca­
tólicas, en ese supreIllO trance; pero negábase casi
siernpre á recibir todo auxilio espiritual, por tal, decía,
de no encontrarse on el cielo con españoles de ningti­
na clase.

Américf.\ fué sin duda algllna, para los conquistado­
res, algo como el fantástico pals de Jauja.

Ya hpmos visto como se conducían Bn lo privado.
En lo público, amparados con reale 3 privilegios, los
particulares fundaban ciudades, asumían la jUl'isdie­
ción eivil y crilnillal, notnbraban Jos empleados del
municipio, concedían terrenos á los que se establecían
dentro del círculo de sus dOlnillios, y se constitllÍall
en verdadero~ señores de horca y picota, viviendo
como reyezuelos absolutos.

Los altos funcionarios á su vez dábanse eOll InayOl'
razón tona la itnportancia de verdaderos monarcas
conquiEtadores. Escoltábanlos peones y ginetes, ha~

cfanse preseder de banderas, extondían su jurisdic.
ción hasta las cotnarcas no exploradas, y su grande é
inmenso poder no encontraba límite sino en las Au­
diencias, que ~olían ponerse de acuerdo con los mis·
mos funcionarios,

necer do la primera 1uz sobre el caos, q ne aquellos ríos serenos,
azúle~ y perfumados, que aquel suelo hermoso, semejante á la cu­
na ele flores donde la humanidad naciente durmió el sueño de hl
inocencia, tIlle el mundo albergue de tautas maravillas, nuevo pa­
raíso del hombre regenerado, presenciase tn.ntas y tl;tn g'mndcs ca­
tástrofes, que ponen horror en el corazón, lágrimas en los ojos;
pero el pneblo que ltaya llegado á la conquista sin prodnoir esos
males, levántese y díg'alo al mundo y entonces confesaremos que
nos hemos exentado, por nuestra crueldad, de la común ley á CJ.ue
se hallan sometidas las sociedades humanas-(Don Bmilio C:lste­
1m', en "r( A mé,.i('(( de R oe marzo (le 1RFí7.)



134 HIS'l'ORIA DE NIUAltAGUA

El celo del Gobierno español no ~úllsintió 11uu(~a,

por otra parte, en perlnith' que las colonias se gobtw­
nacen por sus hijos. Los gobernadores ó virreyes
debían ser enviados .de España y tenían pl'ohibici(~ll

de adquirir propiedad de llingúli géneJ-o y de eonh'aer
parentesco con indígenas,. p~na alejar así de elloS' el
que tOlnasen aluor al suelo y á sus habitantes primi.
tivos_

El clero católico-, que atendida sn luisión de paz,
pudo servil' para suavizar el yugo colonial, fué con
lIlUY contadas excepciones otro terrible azote para la~

eolollias Los clérigos que en aquel entonces reeo­
l'rÍan el Nuevo-!vlulldo, uo se dis~.inguütll por la fe y
cl'istiano ardor que exige el Evangelio. Deseosos IJor
el contrario de qnebl'alltal' las cadeHas á que los suje­
taba tiU re.gla y saltando sobro el voto de pobreza, gTUll
nÚnlel'O de frailes se trasladó á las colonias con la es­
peranza de gozar llHa existencia libre y holgada yel1­
contrar satisfacC1011 á sus.t~rl'enaIes aspiraciones.

Carlos V do Aleluauia y I? de España ocupaba el
trono de Castilla en los ariOS en qun se realizó la cou­
quista y colonizacic)n de Centro-Alnérica.

Aquel lllonarca pagaba tributo á las ideas de su épo­
ea sobro eronomía polítie~, y no se ocupó en las colo­
ni:.L$ lnás qne df~ sacar recursos con que sostener los
ul'acidoa gastos de sus continuadas guerl'a~.

Él fué quieu impuso la renombrada Alc(tbala, tasa,
que comenzando por exigir el 5% sobre todas las ven­
{;aR al por lhayOl', eoncluyó por el catorce; y luego,
sienclo insuficiente contribución, introdujo el papel se·
llado, fijó impuestos á la pólvora, al plomo, á los nai­
pe&; y obligó á usar la bula de la Santa Cruzada, por
ta que eada UllO pag'aha cada dos años una cantidad
mayor ó menor según su posición ó fortuna.

Consecuente con su.. teoría, de que sólo el 01'0 eOlm-
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ti t,nía la riqueza, el gobierno espafiol prohibió eu'las
Américas el eultivo <le la vid, del olivo y de otros pl'O­
ductof:o':, con objeto de que las eoloüias tnviel'an fOl'ZO­
sa"lneu te que tomarlos de la lnadre patria á tl'lleque de
sus lnetales.

Dos escnadrHs llal'tladá~,de los galeone::.; tilla., y de la
,flota la otra, haeíall viajes periódicos cada aüo; pero
cÍl'cUllsct'it.o el núlnero de toneladas que podían CC1¡'­
ga1' á sólo v~intisiete mil y quiüientas, las necesida­
des rlel Nnevo -Mundo, qne mtl'ecÍan de toda otra (~.o­

municaeión, lJO se veían llUllca satisfechas, y los pl'O­
ductoE:, que se vendían tan luego llegaban, eran pagu.­
tlos á uu precio verdaderamente fabl1Jo'So.

Los natürales que no estaban en elleOluiellda se hu­
lIauan, ndelllás, snjQtos á la mitwl ó mandamiento, re·
pugnallte eoutribuci6n de sangre que t.odos debían
prestar desde los 18 hasta los 50 años.

Eu vIrtud de elln se les llevaba fOl'zosamente Ú da!'
seis nleses de trabajo á las lninas, eu donde se les 1'6­

tl'ibuía con uu pequeüo sueldo iluaginal'io casi sienlpre.
"Los infelices, dice Oesar Cantú, qne iba.n á estos tra­
1>ajos, los consideraban coruo nlol'tal y disponían de
todas sus cosas uOtilO si no debiesen vol\Tel', y üfl efec­
to, apellas sobl'BVivía la quinta parte." En los países
que 110 había lnina, llevaban á los Íuuios á los labores
riel campo, de la mistl1a lnanera.

Tan} hién pesaba BUbl'e los nahll'ales la (~OlJ t,ribnci6n
del j'('J){frfhnienfo. Consistía éste eH la. des-ignacióu
ror~o~a (llW lOH eUlph~ados espaii.oleH haeian de obje­
tos, trajes y vUnallas importados de la madre patl'ifl,
ohIlg¡í lldolos ú tonlUl' lo peor y á precios fabuloso::;.

"A gente sin barba., dice un model'no escritor espn­
üol, la hncÍall conlpi'ur uávaja., á la desealza oblig~bau

á llevar medjas, á la rústica y sencilla la haeían vest.ir
h,'occ.1.dos; y s~ cuenta de cierto funcionario, que obli.
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gó á sus administrados á comprar una caja de anteo­
jos, que llevaban en la hora de la misa." (1)

~]spaiía no POd1U talnpoco inspeccionar de cérea p,l
gobie}'no oe sus eolonids, y el fanatismo y la ignoran.
cia de que ~e valieron las autoridades españolas, para
poder lnantener sujetas sus remotas posesiones, s~

al'rajgal'on de tal manera, que todavia en la actuali­
dad 8011 una rélnora para el progreso de Jos palseR dfl
In América Latina.

"La eclad de los (~ollquistadol'es, ha dicho eon nlU·

eha justicia un respetable escritor eclesiástico, tuvo
sus leyes parf,ícuJal'es propias de aquella época. De­
rerlw de .querra: la invElsión del país, asalto de sns ha­
bitantes, cautiverio y esclavitud. Derecho civil: la
luarca de los esclavos, la confis~ación de sus bienes,
el tributo, la sel'vidulnbre y relegación. Leyes pena·
les: la esclavitud, el asesinato, la hoguera. Leyes que
tuvieron S1.1 cuna en la Espaflola, que se extendieron
á las partes descubiertas en Ia.s Indias, que temprano
se aplicaron á Guatemala, rigiendo en su descubri­
nliento, conquisto., colonización y despoblación, y á las
euales añadieron algo propio SllY'O los conquü~tado­

l'es." (2)
De los horrol'es de. la conquista de Alnérica, que la

historia consigna en fuerza de un düber ineludible, se
ha procurado haeel' un cargo especial, una especie de
caballo de batalla contra el pueblo español, á quien se
presenta COlno excepcionahnente lnonstruoso. Esos
h01Tol'e8, sin mnbLtl'go, 110 corresponden en absoluto á
la Naci<)n castellana, sino lnás bien á la época en que
se verificarol), en la que cualesquiera de las otras
naeiones cnropcas qne hubiera venida á Amériea no

(1) Don.1osé de Comas- T~(18 foirmim:; N:pnfin7m:¡.

(~) Peláe.z-Jlfrllu1r;a.,..

.....
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habría sido l1l(?llOS Cl'uel, ni lnellOS abusiva qne ]~~s­

paila,
"Los anales de la historia política del siglo XVI, di­

ce un historiador fl'ancés (1), debían ser trazados .en
cal'actéres de sangre, pues nunca las crueldades, los.
hOlnicidios, los atentados, habían sido tan multiplica­
dos y terriQles; nunca los reyes y los papas hahían co­
nletido tan tas atrocidades; y pare~ía verdadel'arnen te
que los 0pl'eSOl'Ps de los pueblos 011 esta época, pentí­
ficeE ó sobol'unos, sacerdotes ó nobles, 1110nges Ó sol·
darlos, Be habían desafiado en sobl'epujul'se los llnos á
los otros, asesinando ruillones de honíbres, violando
lllÍllares de U1 ujm'es, incendian do (~i udades y enbricu­
do reinos ent.eros de desastres, En Italia reinaba 11U

tJnlio 11, un León X, un Pío V y UD Gregorio XIII; e11
Espaüa un Carlos V y un Felipe 11; eil- Alemania un
MaxiIniliano TI y nn Rodolfo 11; en Inglatel'l'a HU En­
rique 'VIII y una :Nlaría la Católica; on Francia un
E'ranciseo 1, un C~rlos IX y un Enrique 111; todos
déspotas sanguinarios, todos lnOnal'Cas escandalosos (.
insolentes, todos implacables tiranos, azotes de las na­
ciones que tenian la desgraeia ele estal' BOlnetidas á Hll
execrable dominio."

Ese cuadro sombrío y aterrador de Europa, trazado
á grandes rasgos por la diestra pluma del escritor fran­
cés, indica claramente euál era el estado del Viejo­
Mundo, donde existía el foco de la civilización del si­
glo décimo sexto, y lo que podía esperar :\ mérica, in­
defensa, -candorosa y ric~, en Inanos de los avent.Ul'eI'OB
de cuale3quiel'u de las naciones europeas.

La primera autotidad política y luilítal' de Centro­
América, cuando lnás tardt~ se organizó el Heiuo
de Guatelnala, era un Gohernadar y Capitán Genel'al,

(1) Mfl1uici.o La (lhittre-lli.~f()riíldf' lo.;;; Popas .'1 Tns !lf1/e.'1.
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llombl'ado por el Rey de España é inmediatamente
~ujeto al Consejo Superior de Indias de 1\iladrid ..

Se dividía políticalhente el Reino en seis provin­
cias; Chiapas, Guatetnala, el Salvador, Hondül'as, Ni­
earaglla y Costa-Rica. Cada una de ellas estaba. á
carg'o de un gobm'nadol', con excepción de Guatemala
(1ue 110 10 tenía l)articnlal' por ser la r~idencia del
Capitán General.

Las provincias se dividíall en alcaldías lnayores Ó

eOl'l'egimieutos, y los funcionarios que los SeL'Víall el'an
nOlubl'udos tanlbién en EspaJ1a

'! ......



CAPiTULO IX

Prisión de Diego López de Salcedo-Entrada de Pedl'a­
rias á Le6n-Proceso de Salcedo-Convenio con Pedrarias­
Obtiene su libertad y regresa á Honduras-Es enviado Mal'­
Lín Estete á reconocer el río del Desaguadero-Crueldades
con los indioE-Se regresa Estete del pueblo de Voto--Es 8H­

viada Ro~as á poblal' las minas de Choluteca-Envíasc des­
pués Martín Estete, á quien se dió el hierro real para que
luarcase á los indios-Ejecución de diez y ocho caciques­
Administración de Pedrarias-Envía á Estete á Cuscatlán­
Disputa con Castañeda-Actitud y conducta del clero es­
pañol.

l~ju d eapítulü \,'JI dejctlnOI5 á Pedrarias llüuün'a.du
gobernador de Nicaragua y en camino para osta Pro­
vincia.

Tan luego se tuvo en León noticia del lluevo 11011}­
bnuniento, los regidores y denlás oficiales públicoH
que estaban fastidiados ,de soportar la dura coyunda
de Diego López de Salcedo, se alnotinul'on y lo redu­
jeron á prisión, irnpidiéndole dü esta manera que se
opusiese á la entrada de Pedrarias y se llevasen á efec:­
t.o las providencias que C011 tal fin había tomado ell
los puertos, situando fuerzas pal'a que no lo dejaran
clesmnharcal'.

Poco después el 24 de Inarzo de 152H; verificó su on­
h'ada á León el nuevo gobernador, y no hay para qné
<.h~cir, que se le recibió cOn la 111isma alegría y enh~­

~iaSlno COl! que en todas partes se saluda el sol na­
d~llte.
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lTno de los primeros ::tetos de Pedrarias fué Inandar
procesar á Salcedo por haber ejercido el gobierno de
la Provincia sin autorizaciÓn real, por perjuicios ero­
gados á los vecinos y por las órdenes que había dado
para que no se le pel'mitiera desembarcar.

La prisión á que lo redujQ, sin embargo, no fué for­
mal porque se le al'restó bajo su palabra de hOllO}';

. ~ perq ha.biéndola quebrantado se le exigió-,jianza, y
conlO no pudo darla, se le puso preso hajo eustodia.

Salcedo pl'ote~taba contt'a los procedinlientos dü
Pedraria~ por los males que con su ausencia se cau­
saba á la Gobernación de Honduras y pedía que si S(~

le residenciaba fuese pronto, para que no sufriera per­
juicio el buen servicio del Rey. También se defendía
de los cargos de usurpación de autoridad, alegando
que había llegado tan solamente por restablecer la
tranquilidad de los pueblos, perturbada p01~ los capi­
tanes enviadas pal'a su conquista.

A los cargos anteriores contra ,Salcedo, vinieron á
unirse los de los vecinos de Bruselas que reclamaban
el valor de los daños causados; pero por fin después
de siete meses de prisión, logró celebrar uh arreglo.
con Pedl'arias, por el cual reconoció como lhnites en­
tre Honduras y Nicaragua los que se le señalaron, pa­
gó veinte mil pesos de multa, se comprometió á vol­
ver á dar residencia siempra..q:tia.el Rey lo ordenase
(~ hizo algunas otras concesiones.

En virtud del Convenio celebrado, Diego López de
Salcedo fué puesto en libertad y aún se le dió una
guardia de 40 hOlubres para que lo acolnpaflara á Hon­
duras.
E~tre las instruccione~ recibidas de España se du­

ba encargo especial al nuevo gobernador para que
buscara con todo empeño el desaguadero del lago de
f1ocibolca, por ]0 que Pedrarias dispuso en 1,fi29 que

_",



l\lal'tín Bstete á la, cabe~a de 150 h01Ubl'es lH'OcmdieI'a
Ú pl'tlt'tical' un l'cconocimiento.

EH la exvedicióll iba un g'l'an níunero de iu<1ios eUll­

rlneien(lo el tren de bo(~~t y gnerra y sujetos del cue­
llo por una eadena para que 110 se desertt"tl'c1ll. Bnce­
(lió qne UllO de u4uellos infeliceE:, ahrtl111ad.o tlo fati­
ga y lastimado dü un pie no pudo seguir caminando;
~,' vara evitarse del trabajo de l·Olll.per la argolla, lo~

801.1<.10s pl'üfi rieron cortarle la eabeza. -EstH n.eto (lt~

I'efiuada barbarie y otras Hiuchas el'lteldades quP, Be

<!o-metieron con los desgn1.ciac1os indios eran nlh·n.flo~

pOi' Estete con fría indiferencia y lHuellas veees (~l)ll

gusto, P01'(1t10 como htnnos dieho antes, se estilnaua ell
menos que la de un n,nimalla vida de los naturales dp
Aluérica. (1)

Estete, u8eido lnás para escriba que para soldullo,
~e, iletuvo eH el plleblo <le Voto situado eH la. lnal'gell
derecha del río Pocosol; pero deselnbal'có aqni y 1'0­

eOlTió las JUárgelles derechas del río San Juan, llegan­
do hasta la Provincia de ,",1¡WJTC (Boca del río Pacn~~­

re) en el lnat' del Norte. AC0111pañáballle por fortuna
los capitanes Gabriel de Rojas, Diego de Castaüeda,
el Bachiller Francisco Pél'e~ de Guzmán, Hernán Sáu­
chez de Badajoz y otros veteranos que lograron resis­
tir á los indios, evitando quo su retirada se eOllvil't.ie­
se en un desastre y regrEsando á Granada sin haber
logrado bajar á las bocas del buscado DesaguadGl'o. (2)

~l) "Acaesció üoxl~ando HU judío, y tliuti(;ndose Illal di::;puesto,
por no a.bril' b cadena para s:narlo, co,tarle, yendo en 1<1 miSIl.:!

cadena la caheza, para sacar la collem y se hacían utras cl'uel<la­
des que el.Jl1cho Capitán las consentía y se holgaba de ello"­
(Oarta 21\ de Ca.staiícc1a, atrás citada.j

(2) Los señores Milla y Ayóu, siguiendo al eronistu H~l'l'er<l

dicen qt1¡e Estete y Gabriel de Rojas, pum ir ,í desr·llbrir el Dcsa-
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Vista la pobreza de Nicaragua, dispuso Pedral'Ías,
siguiendo instrucciones de la Corte, mandar poblar
las minas de la Choluteca con una compañía de sesen·
ta hombres que se confió al capitán Miguel de Rojas,
la que se d~dicó preferentemente á sembrar gl'a.llO~ y
hacer acopio de provisiones.

Como t.rascurriera múcho tiempo sin darse princi­
pio al laboreo de las minas, el Gobernador dispuso que
l\Ial'tíl1 Estete pasara con lnás gente á poblar las mi­
llas de la Choluteca, y á fin de obtener todas la~nti­

lidades de este viaje, se le dió, de acuerdo con el Pro­
tector Diego Alvarez de Osorio, con el rrosorero Dio­
go de la Tobilla y con el Veedor Alonso Pérez de \ra·
ler el hierro ó marca real, que estaba custodiado en
una arca de tres llaves distintas que todos tres em~

pIeados manejaban separadamente, para que herral'a
en el camino á todos los indios libres y no libres que
encontrara (1). Inútil es decir que el esbirro de Pe­
drarias supo corresponder dignamente este encargo.

El 16 de Junio .de 152R, ;;tntés de los sucesos relacio­
nados, presenció la plaza de León un solemne auto de
justicia, mandado practicar por Pedrarias. Diez y

guudel'o, determinaron tomar el camino del C~bo de- Graoias á Dios
con el objeto de recorrer más tierra: que llegndos á este pul\to en­
contraron buenas minas, c¡u~ se dedicaron á trahajar; fnadando
una poblaQióD que denominaron Nueva .Taen. Basta t9mal' un
'mapa de Nicaragua para convencerse ele lo absurdo que sel'ía to­
mar el camino del Cabo para llegar de Granada al río San Juan.
La carta de Castañeda al Rey de ~j8paña, que ~s nn doénrnonto
oficial, digno de fe, refiere la expedición de Estetc tal onal está
relacionarla aquí. IJor lo que hace á la Nueva Jaen, 110 fué fnn-

. '!lada on esta vez sino en 1542 p,or el Capitán Diego de Castaíieda,
y se dice que eBtabu. situada entre los ríos '"l'epesagullsapa y Oyate
en la costa oriental dellago-(~. rlel A.)

(1) 0astañcrln, iil
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o~ho indios prineipales, acusados del asesinato de SllS

enéomenderos, fueron, ejecutados en virtud de una
sentencia verbal, que los condenaba á morir dOf~peda­

7.adOR por lOR perros.
COlno si so tratara de -nnn, eorri<1a de toroR, 10 111áR

eseogido de la socierlad leonesa eOl1('nrrió á 1)l'~Seneial'

la ejecución.
Llegada la hora se sacó á la pla~a al primero de los

eonrlenados y se le dió un palo pal'a que se defendie­
ra f1e cineo Ó 8eis perros cachorros que le echaron eu·
Reguida, para adiostrarlos. Cuando el desventurado
indio después de una lucha desesperada tenía venei·
rlos it los perros noveles, le soltaron dos de los luás fe­
roces y amaestrados, qne lo despedazaron h{trbaru­
mente entre los aplausos de los espectadores. Hllce­
sivmnente fueron ejecutados de la miSlna lnn,llm'[\, JOB

demás, dejándose por varios dias insepultos y en la
lnisnla plaza los sangrientos despojos, para inspirar
ter·rol' á los indios sobrevivientes, hasta que el vecin­
dario se quejó de la pestilencia y hubo que quital'los
eOlno medida de policía.

La adlninistración de Pedral'ias fué para los natu­
rales de Nicaragua la más funesta Y- cruel de toda.s.
Toleró los abusos y dejó explotar sin piedad it los deB-.
graciados indios, lt tal extremo, qne el país quedó eH~

si despoblado,
Hegún el cronista espailol Oviedo y 'Valdés, no- bn­

jal'on de dos millones los indios que sacó Pedral'ias de
OaRtilla del Oro y Nicáragua, á vender COlno esclavos
011 otras partes, sin lllc1uil' los que nmtó que fueron
11leontahles.

Pedral'ias fué muy amigo de organizar expediciones
para hacer descubrimientos y con más frecuencia pa..
nt lucrar de los hechos recientemente por otros.

n0 Nieanl,gna fmvió {i Martln (h~ ~Rtetp, ft }HW~l' eo-
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lTel'Ías por el reino de Uuscatlán (Sail Salvl~dol') qne
conquistaban 'los agentes de Alvarado. Estete cornc­
tió varia~ crueldades con los indios y redujo á escla­
vitud á dos mil de ellos, sin atender las protestas repe­
tidas de las autoridades de Guatemala; pero alcanza­
do por fuerzas que se enviaron en pos de él, tuvo que
buscar la salvación en la fuga, dejando abandonado
tiU ejército, que devolvió Jo qne había tomado y S~

desbandó. ,
Durante una eleccióu de alcaldes y de regidores en

la, ciudad de León, Pedl'al'ias tuvo una pendencia. eOll

d AJcalde l\iaY0l" Francisco de Oastaüeda., por babel'­
tiO éBte opuesto á que aquel diese tales ernpleos á de:..
pendientes suyos, alegando estar autorizarl.o po.' el
Rey.

Suscitóse algún alboroto entre los parciales de aln~

bos funcionarios y llevado 01 caso á la Oorte, las iLl­
fluencias de Pedrarias inclinal'oil la balanza á su fa­
VOl', quitándose á Castañeda, á quien se indemni~ó

eon el empleo de Contador que tenía solicitado desde
1529, qne entl·ó á servir desde luego, y concmdiéndo­
se al Gobernador que pudiera disponer de la vara de
..L\.lguaeil J\ilayor en favor de sus herederos

Pedrarias nombró Alcaide de una de las fortalezas
á sn hijo GonzalQ, y habiendo solicitado pel'lniso por
dos años, se disponía á pasar á Castilla, cuando la
lnuerte lo sOl'prendió el (j de tnarzo de 1531 á la avan·
~ada edad de cerca de noventa años. (1)

Aquel execrable porsonajo, que por donde quiera
q tl(! pasó hizo s(~üalur su huella COll ríos de sang')'e, fué
~ill elllbargo, el que introdujo á Nicaragua crÍf1s de
ganado vacuno, caballares, asnales y porcunos; In-

(1) Milla y Ayúl1 dicell_ que murió en julio de 1500, lo cual no
es exacto, según docnmeutos publicados por Peralta (N. del A;)
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tl'otlUjo taInuién crías de gallina y el enlt.ivo de la (',a­
fIa, de azúcar, que t¡;ajo de ltts Antillas.

rfalll bién duran te la adrninistración de Pedrarjas ~e

hieiül'oÍl, nnnquR sin éxito, recollocirnientos lid río del
Dt'saguadero Ó Sau Juan del Norte.

La situacir')11 general de .todas las uolo11ias, eH lo~

tielnlJOS de Pedral'ias, fué por dcsgraeia nasi la lIlÜiHlH

do Nienl'agua, El clero que, ateudida ~llluisión eVHll­

gélie<:i, puno empeilal"~e como d Padre Las Casas, el!
ali vial' ht SUt'l'tü rle.sgl'aciada ele los lllüul'ulos, pel'tlw­
lle0Ín, por lu regnlal' .indi.fel'cute, o~npado tnmbiúll
un pl'Ofn,1ntr sn riqueza. Los ~abios Jorge J nml .Y
..:\Jlton¡() LJlloH, <tolnisiouadoB en 17;~:) por el (ióhi(~rli()

de 11,}~l'Hiía, lW l'H iIlforlllar ele los uegot'i O~ ele .A.IUél·il'H,
decían:

"1\1.11 luego I~OlllO un dél'igo 1'8üibe UIJ eUl'ato, 1:)11

Pl'ilUel l)l'Opó~jto e~ a<:umulal' riquezas sin detüllCl'Sl'
en uwdi.os, á costa dú los pobres indiol', víctinli:\'s de
la rapacidad. de los corregidore.s.b\)l'lnan eof1'adía~,

tuda uua de las eunl(~s tiene un ~ant() eH la iglo~ia en
:·m correspondiente tLltnr, (lenue en uu día seüala.do se
c:elebl'a. el sanl ífieio de la misa, pOl' el ella} l'ceilJo el
GUl'a cuatro pesos y medio, y la 111isma SUlna por d
Benuón en que elleornia las virtl-ldes del patrono.

"UUH,lldo llega el día del santo, el cura bU1Te (l,üll '

(~lHllliu dinel'o ha podido reunir el indio dUl'allLe todo
ol aüo lo lní~mo que con todáH las a ves y f.LnilIlaleb
qi.H: :Sll llllljer 8 hijos han Coreado en ~us cho:¿t1i:;, de U10­

do <111<: queda la faulilia privada de aliruelltos, y tieul:\
tln~~ upelal' á la~ ralees y plalltas que lmltlvan on :3U:-;
ppque.úHs huertas."



CAPÍTULO \.

Situaci6n de los indígenas en todas las Amél'icas-Con­
ducta del clero-Bartolomé de Las Casas-Sentimiento ca­
ritativo que lo inspü'a-Despiel'ta la piedad del clero~Esta-

./- tua levantada en el Capitolio-Nacimiento y educación de
Las Casas-Se ordena de sacerdote-Su pdmer viaje á Cu­
ba-Se vuelve encomendero-Su salida con Narváez-Abari­
dona las encomiendas-Sus prédicas y trabajos en favor de
los lndios-Viaje á España-Regresa á Santo Domingo­
Vuelve de nuevo á España y se ve obligado á proponer la
esclavitud africana-Confesión de La.s Casas-Origen de ia
esclavituO en España-Vuelve á Santo Domingo el Padre
Las Casas-Tercer viaje á España-Lucha con (!! Obispo del
Darlén-Proyecto de Las Casas y su fracaso-Viaje al Perú­
Su contienda con el docto Sepulveda-Es n,ombrado Obis­
pO-La ~sclavitudnegra-Horrores de ésta

La g~'an hecatolnbe de la conquista americana es~

taba en su apogeo.
Los naturaltjs, despojados de lo que les pertenecía en

propiedad, por una posesión no interrumpida de siglos,
cazados como fieras, muertos antojadizalnente ó re~

ducidü:'~ á odiosa esclavitud, violadas sus mujeres, arre­
batados sus hijo~; tuviel'on que apurar algo luás la
copa de sus ttmarguras, viendo Ilegal' nD día en que
se les declaró excluidos de la raza humana y en que
menos considerados que los animales del caropo, se
prefirió cortar la cabeza de uno de ellos antes que r(,m~

pel-la ~iserableargolla de hierro con que lo sujetaban.
La luayor parte' de los individuos d~l clero, ten~a-
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(los de l~L codicia., HO sólo lJO se opollían Ú Hlluella obra
dt~ iniquidad, sino tIlle ayudaLall á ella, atolltos úlli­
eaUleute á tOlDa,]' su parte eH el rieo uotíu de los rlt,~­

pojos.
Cuando el tOlTÜIÜl~ de lai' malas pasiolH°:' paret'Íi.l

lUcís (h~HenmHleiHtdo NHitl'H l~):c; pobres iudios, cnau<lo
todo el'a oscuridad y sangl'l:~ paya (~lloB, (le las filas dp
ese del'o eodicioso y ()1vidado d0 su nüsión üvm,géli­
ea, se destacó la noble y silnpátiea figura de ~-'l'ay Bal'­
tolOlné de Las Casas, pl'oelanulndo los fueros d(~ la hn­
llHtllic1t:ul ultrajada en la persona de t.anto~ desgra­
~iados.

.Aquel hombre, iU8pil'ado pOl' uu ~elltilllic~llLo (livi­
110, la earidad, se levantó sobro los vicios y pl'eoenpa­
eiones de In. época., y 118vndo de su ardioute fe, impul·
sado por noble y sant.o \'do, se lllnltiplic(), &igú11lo~lo

así; é h17.0 'pt.Jum'zoR t'xtl'nol'dinm'ios que la posteridad
ha consignado COlJ gl'atitud eulas páginas de In. histo­
l'Út y que el] sn tiempo produjeron saludable ll~ac(\iúll

eH fa VOl' de la raza (~oll(lullaíln al extel'l!li nio.
l\ludut pal to de eSO ll1i~ln{) clero egoísta, despel'tn.

do por hl tonante vuz del padre Las Oasas, corrió pl'e­
SlUOSO tras él tÍ (jHl'olfl.l'sO volu ntJ-triallleuLe OIl las ah:
neg~das filas del filantrópico ejército, (lue así atl'ave­
Sft 1 Hl los nUlJl'ps embravecidos conlO las lnás desiertas
y lejanas t.ierras, clútndo se trataba de dispntar it ht
codieia castella.na los restos sobrevivient.es ele los des­
g'l'aeiados indios.

rDu pI Capitolio (le \Vashingt()l}, alIado dé la de láu­
('01 Ll, ellibertadol' ele la raza negra en Norte-.l:'\luérica,
ha 8ic1o colocada. por dü~p<Hüeióndel gran pueblo ame­
rieano, la e~tatuade Fray Bal'tolomé de Las Casas;
}l8nS~lldo~p, con justicia, que la radiante figura del

..piadoso ovispo do Chiapas, tiene que ser Huís g;l'ctude
qne hl, de Coló}], eu cuyo peeho halló también ca.bida
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el interés particular, y q ue la~ de los detl1á~ l,!OlHlllista­
(lores, cuyos hOl'oieos y extl'ftol'dinul'jos eBflH~l'XOR nprl­
I'nC011 o~r.lll'c('jil()s pOl' rl lllr.ZfJllillO ~l\lIti}ninll(n 11(0 j;¡

(\II<1i(~ia.

I3artolomé (lo Las Casas lHLf',ÍÓ en 8evjl1n nn d afio

rle 1474.
Ifizo sus estndios, hasta obtener el título d(~ Licéll­

('iado, el! la fanlOsn ITnivel'sidad de HnlanU11wa, y en
segui(la, en 1;')02, acornpaü{. á Amól'Íeil á don Nieo!á:::
Obnlldo, golwl'nador de Santo Domingo.

V nolto á liJspafw, 8e ol'donó dp sacerdoto eu ];")10, Y
~n el aüo siguiente pasó á nlt1>n con d g:Obf~l'lHldol' don
Diego Velázquez.

El padre Las Casas le sirVIÓ de eonsejül'd y le aCOlll­

paü6 en todas sus correrías en la Isla, por cuyos ser­
vicios fué recolnpensado con nna buena parto del n\­
pa1'tirniento (-1ue se hizo de los indios.

El joven sacerdote que había ido al N nevo~]\.fnndo

0.11 pOR tÍe riquezas, aceptó gustoso la encornieIula (',
hízo sociedad con un tal RellterÍa, logrando hnello~

negocios.
]]stan<.1o l-Hl Cuba salió HU eOluisiÓll COll Pá.nfilo Nal'­

vilez á pacificarq:tlgunos pueblos que se habían snb­
levado, y cuando su aln1a noble y geI+el'osa pl'esenci6
los abusos y eruéldades de los conqllistadores, se in­
teresó.por los indios y se inflamó e11 aquel fuego sall­
to en que ~e lnantuvo por 111ás de sesenta aüos.

En 151-4 convino con Rentería en abandonar las eH­
eOlniendas y consagrarse única y exclnsivmnente á
proteger y faV01'8r.er ti 10G indios. Rentol'Ía se quedó
(~n la Isla y Las Cttsas pasó ú, Santo Donüngo con di,­
l'ección á Espaüa.

Entonees empezó á el tacar Bon vehernencin el sist,<:,­
111fi de l'epal'tilnientos, expresándose en público y en
privado sin lling'nntt l't>~elTa eontl'H elnplA[t(los r pal'-
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tieülares y llevando por esto la odiosidad profunda de
los couquistadores.

lTray Bartolomé llegó á Espaila, pero á pocos du.tti
falleció el Rey don Fernando y tuvo qao Gutelldm'sü
eOll el Cardenal Regente ~'ray ]j\'an(~isco ,Jiulénez de
CiSIHWOS, que oseuchú con atonción sus quejas. lJstEls
le ocasionaron su pl'ime¡' disputa. en la Corte eOIl Vil·

\'ios que se sintieron lastitnados en sus intel'eSBH y q nl~

lo uensabal1: de exagf~rado; pero por fiu tl'iunf<\ y o1J­
tuvo el nombramiento de tres l'eligiosos de la orden
(le SaH GeróniIIlo, para que viniendo' á Santo Doullu­
go procúrasen pOIl el' coto á los n.bnsos. rr~l.lnbi.én se
le confirió entonces el título oficial de j)rotecto}' ,h~ !08

indios COIl cien pesos anuales oe salario.
En 1517 apal'ece Las Casas t~ll Santu Domingo eoJl

los tl'e~ comisionados; vel'O éstos cOl'l'eSpOIHlen nwl tÍ

s~ l1lisióll, y Fray Bal't610ln~. vuelve otra ve~ á Casti­
lla Ú eXIJOl1eJ' sus quejas al joven Carlos V.

El lluevo }\{ollal'ea castellano había dejH,do ell-teiuo
eH manos de favol'itos flalllencos, á quienes solamente
¡Jodía hablar el padro Las Casas el lenguaje de las eon­
vellielleins. Atrihulado, desesperado ya de salval' de
la ese lavit ud á la uoble raza, objeto de su Eitnpatía,
propoue qlW se aun1eOnto el nlunero de colonos espa­
flvles y que, para evitar el exterminio de los indios, se
introduzcan á las colonias e8clavos uegros que ayúdeu
011 las fa.enas de In i ndus~ria.

La proposieióI. es aceptada, y se suspende por nn·
tOllees la. amenaza de esclavitud para los indios; peto
10::-; (~lleJnigos de Las Casas lo acusan de ineonsecuell­
¡'ia y dieen (1ne (;1 ha illtL'oducido á Alnérica. la CB·

davitud africana, -tall inicua COIUO la que trataha de
(~vital'.

Las Casas contiesa humildemttnte su error en la His­
tOy{(t .rie~1,eral dé 7(,S IJtdfds ql;e pscribió (ht~pi.H~s; ;jiu
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um bal'go de qUA HO rué él quien introdujo la esclasi­
tud africana.

-En 1511, seis uüos antes de la proposic.ión del padre
Las Casas, los €RpafLoleE obtuvieron una cédula del
~Iona.l'ca, por lit cual se les an torizaba para llevar á la~

Islas algnnos negros de Q-uinen, porque, según ilecían,
un ne,llJ'v hace 'más fralm,jo 'l,((l cuatro indios.

En 1512, y 1513 se expiden tanlbién úwleucB eOH

igual objeto ñ, consecuencia de reclamaciones hechas
po~' los 111011jes de San Francisco, con nl0t,ivo de la e~­

tl'echez, penuria y grandes 1,rabRjos que sufrían los
iurlios; y finalmeute, 8egúlÍ el testimonio de ZÚlliga, Y¿1
mucho alltBB de la conquista su conocía l~ eselavi t.lld
Ul) EspaüA, llua vez que Sevilla onviaba sns llaves á
las ('.()f:tas africanas para traer. esclavos y robar muros
de 1)(12 t~Otl lo~ cnaJes se hacía conHH'clo.

Sustituir una esclavitud con otra esclavitud HO fnt~

la obra del pensa.lníento de Las Casn~. La idea de la
l~se1avitud (~xistin en el vip.jo Contirwntü y so hallaba.
ele aClH~rdo con la historia, el derecho, la. (~ostulnbl'e y
el fallatislllo religioso de aquellos tiernpos y f~on lo COll­
~ignadn en la eédllln real (le 1:)11.

Lo que hiZt) Fray Bal'tololllé, fué tla1'le mayor
i mpulHo }Jevadn , uo por la idea. de snsti tui}' una esela- '
vit.nd con otra, COtllO se ha querido d.eeil', sino por la
.le dar algún l'eposo á los indios.

A fit}(\~ (lo V-)17 volvió ,nI pad I'P Las CasaR Ú. HUIl to
J) d 111illgÜ. Los t)'ailes (}el'ónimos l'egL'f\~fd)¡l.11 á Espa·
ün, y 110 hahienn.o luejol'ado I.~ll nada la l!-ondiciÓlI du
~us lH'otúgidos, t~nlpl'eude nuevo viajo d('eidido íL COll­

t.innnl' (lerCllliimlllo ante el ~fOlHtl'ea la c.mu':)ll, d(~ lo~

illdio~.

En su tercer \rié1je tuvo ya que lucha!' el infatig'itblt'
apóstol 0011 altas dignidades eclüsiá~ticas. .

El Ol)i:-"JH) ·de'] Dal ¡él), dt)u ,Juan de Qnevell l }, IH~d¡L



t.a1nhiéu VIaJe extrnol'(linnrio para pedir al Rey, el1
non1bre de mu~ha parte (le} clero, la esclavitud de los
in(liof:, fundándose en que siendo la idolatría patrio
lIlonio <1p} diablo, los idólatras dehíall stwlo de 108 ('ris­
tianos.

reados V citó á fLIUbos eontendientes para una COll­

feroncia pública en 10. COl'tn, á su pl'Bseneia y á la rte.}
Consejo.

Habló lnrganHmtf3 81 Obispo, d.emostrando su lDhn·
lnaua teoría; pero Las Casas le. eont.estó con ülocuel1­
üia tan conmOVedOl'iL y persuash~a, qne lo venció y oh­
tuvo dellVlonn.rca el pormiso que ~olicitaba para 811­

sayal' en detf\l'lUinado punto ln. eolo1Jlza(~iún pacífica,
"recibiendo hombres y recursos para poner en pl'á,et.i­
ea su filantrópico proyecto.

Desazonado y afligido con el fracaso postm'iol' <lp
su ensayo, Las Casas se l't~tiró al eonvonto (te los do­
nünicof;¡ en Santo Domingo :-' tomó el háhito de la 01'­

aen en 152i1.
Continuó mltonces sus trabajos apost.ólicos con (~l

misHlo c(-110, escrlbiendo en los monlmlto8 de ]'eposo,
KU e{\lebl'e J-j,¡8torúr r¡cnrral dn lcUI indias.

~Jn 1r>;-10 lo vernos eu el Perú disputalldo los indios
Ú. Pizarro y .i\hnagl'o; en 1534 en Nicaragna oponiéll o

tlosü ú. las al'bitl'arip.dades de Con tl'~l'as; llegtt después
tÍ GnatmnaJa, á Chiapas, á Espafl~, tí tod¿.s partes ml
que era lleeesaria sn Pl'osHlwia para sal val" (1p. la 8sda­
yitud [1, los iudios.

El do{~to Sepúlvedn, publica una obra (~outra 10$

i Helios; y Las Casas contesta l'ebat,ióndolo. El JiJlnpe­
raüol' ordena una contl'oveL'sia públien en Vnlladolid
011 15aO, ante teólogos y jurisconsultos llotahles, y Las
Casas conClUTe á ella y venee á tan sabio adversario.

La actividad y celo del padre Las Ca~as nunea 111en­
guarOl!. Catol'(~e V(Aces atrav~só p.l Atlánti('.() fin fl':1-



giles naves, desafiando las tempestades y peligros, 1111­

llares de ocasiones hizo resonar la voz de su olocnon­
eia en lu tribuna, escribió libroR y folletos en latín y
e1l espaltol, formó poemas religiosos en las lr,llgna~

mnel'iCallaB, y casi no hay episodio en la cO[HtuisLa eIl
que uo se le vea interviniendo en auxilio de sns pl'O­

tegidos.
Las Casas renunció el obispado de Ousco y nceptó

1nás tnrlle el de Chiapas, por a11101' á los indios; y pOI'
último, después de rennnciar también éste y (~e una
Jila1..ada existencia, rnul'ió en Espafw. P·n 15;;() {t los llO~

venta y dos años de edad. ·
La raza americana le debe su libertad; pero esa 1i­

bm'twi indudablemente slJ'vió pnl'Ur l'8111nchnr 1uás -las
radenas .-le la raz;a negra.

l\.Iull1brada la lnente del codicioso Carlos ·Y, y te­
niendo como simnpl'ü Iwcüsiclad de dinuro, vcudi(í Ú,

los fifunericos el privil~gio de enviar llegl'os á las colo­
nias espaflolas y éstos á su vez lo traspasnron f1 los
genoveses por veinticinco mil ducados..~

Su~tifieado el bárbaro tráfico COil el respetable nOl11­

ln'(~ dú Las Casas, fué tornando increlnmlto hasta ge­
neralizarse en Europa.

En 1532 los españoles l'~cObraroll c~llnonopolio (jlH'

ftntes habían cedido á los flalnencos.
:B'elipe TI, en 11)80, lo eedió á uno, cOilll'uflÍa ge1l0YP~

su., qne realizó gTandes gananeias; Felipe V lo COllce­

aió por doce aÍlos á los franceses, y la Gran BL'8t.nün
en la par, de Ut.l'ecll: l'eClanló ellnonopolio POI; tre.inta
aüos.

Los infelices u0gros vendidos ú los europeos VOl' sns
propios jefes y reyezuelos, eran atados con cuerdas
y condncidos á la costa, llevando un PftlO que eal'ga­
hall PH el h0111b1'o del qne iba adelp.nte {. i mpPliín q lW

(\] de ah'lís se 11' n('el'ra.B~.
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El'all encajonad,os en buques construidos eXpl'e8a~

lncllto y que levaban el ancla tan luego soplaba ?ue­
na brisa.

Desnudos Cl)ll1 pletalneute, hanlbl'ieuto~, revueltos y
Hmontonados al foudo de una. cala., donde ni si{¡uiel'a
se les COlleedía el airo qne necesitaba su pobre y mi­
serable exi~tencia, llegaban al EmlurlOl', cuyas latitudes
:lgl'nVabalJ su Bitnación, en viándoles toda c1nse (lo en­
ferme(1[lflo8, de las que gl'nl1 pa1'tn eouclufall con la
rnnerte.

A veces, fuHú el huque de vrovisiolle~, sohn~vinioll­

do la ('a1Jua y 110 tel1h~udo COII quó alilU0-11ttU'se, 80 lt~H

illTojaua atInal'; otras, nl'l'ecin,nc1o la te1l1pHstntl y que­
-j'ionc1o n.ligel'al' el eargmnenín, los tomuba.ll pOI' {loel~-

Ilat; y los echaban vi vos al fondo de los lIUtreS, y otl'a~,

('11 Hn, 1m.; viruelas se alltieipabull á la, eL'lleldad del
europeo euviándoles unn tet'l'ible y triste lTIUeJ'tl'.

1,108 qllO llegaban convertidos _en vacila,ntes y tristes
PHq ueletos el'HU bien alilnellt(;}:dos, y cüando presellta.
hHn bue11 aSlJccto, se les rapaba y sellaha y se. vendían
C'll los luercados C01UO cualquier otro objeto.

LOI-; (~OIOlJOS, euyos selltilniputos de piedad helllO,-;

tenido ya ocasión de conocer en su tL'a.to COll los iu­
{ljos, dueños y señores de la viJa de sns esclavos, lo:;;
trubajaban día y Boche y lo~ tl'atalH111 COlno á bien te­
uhtn, sin qne hubiera nadie que se intel'csara por ellos.

J...Ja est.adística lnoderna ha calculado qne mí un HO­

lo siglo se al'rebat.aron rL las eostas de Afríen quiu(!-f'
lllillolH'S de esclavos.


